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  Aviso legal


  Esta es una obra de ficción. Todos los personajes de este libro son ficticios y cualquier relación con cualquier persona, ya sea viva o muerta, o que esté por nacer, es completamente accidental. Todas las escenas sexuales expuestas son pura fantasía y se advierte que no se prueben en casa.
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  Cuando estaba en el Club de Escritura Erótica de la escuela universitaria había conseguido escribir unos cuantos relatos que merecieron cierto reconocimiento. Mi primer relato, El profesor domina a una estudiante, incluso había ganado un premio escolar, y el decano del departamento de literatura lo había elogiado por su acción explícita y su realismo, y yo me preguntaba cómo sabía él que era realista, a no ser que él hubiera tenido alguna experiencia personal.


  En mi último año, también había escuchado una cantidad interesante de experiencias sexuales ajenas, pese a que yo misma aún era virgen y pura, tan pura como la nieve. Sin embargo, no me ponía límites cuando escribía literatura erótica, y siempre me aseguraba de incluir escenas descritas con todo lujo de detalles en mis relatos, tal y como me las habían contado a mí. Pero a veces tenía que profundizar en la investigación, lo que con frecuencia me desconcertaba. En especial, recuerdo una ocasión en la que Sybil, la reconocida y respetada zorra de la escuela universitaria, me había contado una de sus experiencias sexuales con Ross, la estrella del atletismo:


  —Era tan grande que casi me parte por la mitad —dijo mientras yo tomaba notas frenéticamente.


  —¿Y después tuviste que ir al hospital? —pregunté realmente preocupada.


  —¿Eh? —contestó mirándome alucinada.


  Descubrí que este tipo de situaciones era normal; yo solía pedir más detalles a la gente a la que estaba entrevistando y ellos solían mirarme estupefactos. Al principio lo atribuí a estupidez por su parte, pero después me di cuenta de que no podían entender los mecanismos internos de la mente de un escritor, ni por qué necesitábamos saber los más intrincados detalles para darles profundidad a nuestros relatos.


  —Elle, ¿puedes hacerme un gran favor? —me preguntó Sarah acercándose a mi escritorio mientras yo escribía en el ordenador. Sarah solía firmar con el seudónimo 'Raquel Besonegro' y parecía nerviosa, tenía varias historias eróticas en marcha al mismo tiempo y estaba intentando acabarlas todas, pero le estaba resultando difícil, su grupo parroquial estaba quedando más a menudo que nunca y le ocupaba gran parte de su tiempo libre.


  —Se supone que voy a ir a entrevistar a un famoso multimillonario experto en BDSM esta tarde, pero no puedo hacerle un hueco —dijo Sarah con lástima.


  —¿Un experto en BDSM? Bueno, supongo que yo podría ir en tu lugar. Precisamente estoy trabajando en una historia BDSM, por lo que es posible que me ayude en mi investigación —le dije intentando ayudar, pero preguntándome si ahora conseguiría terminar mi relato erótico ¡Ay Doctor, no me ponga usted el termómetro!.


  —De verdad que sería de gran ayuda —confesó Sarah—. La obra en que estoy trabajando ahora es demasiado grande y dura.


  Sabía cómo se sentía, las grandes y duras a veces hacían que se me saltaran las lágrimas, así que solía metérmelas por la noche, cuando me sentía mucho más relajada y capaz de trabajarlas en toda su amplitud.


  —¿A qué hora es la entrevista? —le pregunté a Sarah mientras jugueteaba con un boli entre mis labios.


  —A las dos de la tarde —me dijo mientras salía por la puerta.


  —¡A las dos! ¡Joder! —grité—. Entonces mejor que me vaya ya.


  Conocía al experto en BDSM del que Sarah me había hablado, todo el mundo en la ciudad de Gothom lo conocía. Había aparecido en las noticias locales y nacionales hablando sobre BDSM y de que es un estilo de vida mucho más saludable que consumir drogas, tanto a nivel físico como psicológico. Oprah incluso se había dado prisa en incorporar su libro, Los diarios BDSM, a su club de lectura. Y ahora yo iba a conocerle en persona.


  El señor Grey, de Grey Candy Group, grupo empresarial muy exitoso, había amasado una fortuna con su cadena de tiendas de golosinas distribuidas por todo el país. Había pasado muchas veces por delante de ellas y siempre me había fijado en el eslogan llamativo que rezaba debajo del nombre: 'No podrás sacártelas de la boca'. Él siempre estaba envuelto en una capa de misterio, era solitario aunque experto en las relaciones sociales, cruel pero amable y famoso por ser un playboy fiel que sólo seleccionaba una nueva sumisa al año, antes de permitirles pasar su curso intensivo y luego deshacerse de ellas. Pero yo no pensaba convertirme en una de sus muchas sumisas, yo era mucho más independiente y tenía un carácter fuerte para este tipo de cosas. No iba a aceptar de ninguna manera una relación de un solo año con él, me dije a mí misma, si tuviera algún tipo de relación con él, que no la tendría, seguramente sería la única fémina capaz de cambiarle. No tenía ningún interés ni en su estilo de vida multimillonario ni en su virilidad bien despachada de la que diariamente hablaba en las noticias su amigo, el comisario Gordon O'Strass.


  Recogí rápidamente los papeles y salí corriendo a la estación de autobuses para coger el autobús 666 hasta la sede de Grey Confectionery Group; el propio número del autobús era inquietante, ya que el seis era mi número de la mala suerte y tres juntos debía ser incluso peor. Al cruzar las grandes puertas de la compañía, me quedé pasmada por el tamaño y la grandiosidad del lugar. En el vestíbulo había un enorme bastón fálico de caramelo, sin la parte en forma de gancho, y en la parte de arriba una fuente de la que salía agua a chorros. Nunca hubiera imaginado que las golosinas eran tan populares como para merecer toda la parafernalia que me rodeaba, y sentí una especie de temor cuando cogí el ascensor hasta la decimosexta planta, que era donde podría encontrar a Grey, según me dijo el guardia.


  Intenté localizar su despacho mientras serpenteaba entre los cubículos de la oficina en los que los empleados de Grey realizaban sus tareas cotidianas. Ya llegaba tarde y estaba un poco nerviosa y sudada; me alegraba de haberme puesto una camisa escotada ese día porque funcionaba como una especie de aire acondicionado natural, aunque fuera más atractivo para los hombres. Esperaba que Grey no se iba a quedar mirándome fijamente las tetas durante nuestra reunión, porque indudablemente eso no era lo que yo quería. Yo era una escritora seria, y tener a un hombre que yo no había decidido aún que me atraía mirando mi escote, realmente me daba asco. A menudo me preguntaba cuándo se le ocurriría a alguien inventar ropa de alta tecnología 'sólo transparente cuando el hombre para el que te has puesto tu camisa escotada está cerca'. En realidad esto evitaría muchos problemas. Quizás también podría existir un modo secundario 'no atraída, pero con necesidad de influir'. Siempre se me estaban ocurriendo innovaciones tecnológicas de este tipo para cambiar el mundo, y a veces me preguntaba si debería haber ido al Instituto Tecnológico de Massachusetts (MIT) en vez de a la escuela universitaria de Nueva York. Había decidido no hacerlo cuando leí que Will Smith había dejado pasar la oportunidad de ir al MIT y en vez de eso, como dice en su canción, 'estar a la altura' y convertirse en un rapero famoso y en una celebridad televisiva después con la serie 'El príncipe de Met-Air'. Por fin encontré el despacho de Grey al doblar una esquina y vi a su pacata secretaria sentada en la mesa de recepción, mirándome por encima de sus gafas, claramente celosa a la vista de los impresionantes pechos que yo exhibía inconscientemente porque arqueaba la espalda mientras pasaban por allí los empleados varones.


  —¿Puedo ayudarte, señorita? —dijo intentando actuar con profesionalidad, pero comportándose evidentemente como una puta total.


  —Estoy aquí para ver al señor Grey —le dije de tal manera que ella supiera que no me intimidaba—. Me llamo Elle James y soy escritora erótica.


  —Ah, otra —suspiró y entonces miró su agenda—. Tú debes ser la sustituta, supongo.


  —Sólo estoy aquí para hacerle el favor a una amiga —le dije con sinceridad—, no tengo ningún tipo de interés romántico en guapos multimillonarios expertos en BDSM, esto es puramente investigación para mí.


  —Sí, siempre lo es, querida —contestó, creo que de un modo un tanto críptico—. Le diré que estás aquí.


  La secretaria se dirigió al despacho de Grey y escuché unos cuantos murmullos a través de la puerta cerrada. Miré hacia abajo para asegurarme de que mis pechos estuvieran al mismo nivel, no hay nada peor que conocer a un hombre por primera vez y después darte cuenta de que tu escote está ladeado. 'Mortificación mamaria mortal' lo llamaba; e independientemente de la posición que tuviera un hombre en la sociedad, siempre me aseguraba de que estuvieran presentables, aunque si hubiera sido un limpiador de urinarios, quizás no me habría molestado.


  La secretaria apareció de nuevo.


  —La recibirá ahora.


  Era evidente que el señor Grey le había dado una severa reprimenda por ser tan grosera conmigo, y yo mantuve la cabeza bien alta cuando pasé por su lado. Ya en el despacho vi a Grey contemplando el horizonte a través de los ventanales. Estaba claro que era un pensador profundo. Me senté mientras él se daba la vuelta,


  —Por favor, sientes... —empezó a decir antes de ver que ya me había sentado—. Ya se ha sentado, bien. Sin problemas.


  —Señor Grey, creo que debería advertirle de que soy una mujer independiente y de que tengo un carácter fuerte, ningún hombre me dice cuándo tengo que sentarme.


  —De acuerdo.


  —Y además, que yo sea sexy no significa que no sea también excepcionalmente inteligente.


  Grey estaba sorprendido por mi descaro, pero podía ver que estaba impresionado.


  —Eh, bien, ¿empezamos con la entrevista?


  —Señor Grey, ¡no trate de insinuarse conmigo! —le advertí.


  Grey subió las cejas, esas cejas tan atractivas que cubrían esos ojos de depredador suyos. No me había mirado las tetas deliberadamente ni una sola vez en los veinte segundos que llevaba en la habitación y ahora estaba jugando conmigo, intentando quebrantar mi voluntad. Yo luchaba con uñas y dientes, pero podía sentir cómo me retorcía en la silla en frente de él, mientras él caminaba por la habitación con sus atractivas y multimillonarias nalgas musculosas dibujándose perfectamente a través sus pantalones.


  —Mire, señorita James, no estoy haciendo ningún tipo de insinuación, y de cualquier manera, sería sumamente inapropiado —dijo, intentando claramente ocultar su grave error—, ¿por qué no nos centramos en las preguntas que ha preparado?


  La verdad era que no tenía ninguna pregunta preparada, porque no había tenido tiempo. Así que le pregunté lo primero que se me pasó por la cabeza cuando sacaba el bloc de notas y el bolígrafo del bolso, mientras cruzaba las piernas seductoramente.


  —Señor Grey, ¿cómo empezaría a seducirme? Quiero decir... seducir a cualquier mujer atractiva.


  Grey recorrió la habitación de un lado a otro, pensando en la pregunta 'digna de premio' que yo le había planteado. Sus hombros anchos parecían ocupar toda la habitación, y entonces empecé a imaginarle tirándome sobre la mesa y devorándome mientras me arrancaba la camisa y mis pechos generosos se desbordaban en su boca.


  —Bien —empezó finalmente tras una larga pausa— supongo que primero la invitaría a cenar para conocernos y averiguar si somos compatibles.


  —¡Vamos, señor Grey! Puede que sea una jovencita ingenua y virginal, pero incluso yo sé que ese no es el modus operandi de un experto en BDSM de categoría mundial.


  Me estaba tomando por tonta, pero no me lo tragaba. Llevaba escribiendo relatos eróticos demasiado tiempo como para caer en esto. Grey me miró escandalizado y preguntó:


  —Bueno, entonces ¿qué sugeriría usted, señorita James?


  —Hipotéticamente, y entienda que hablo sólo hipotéticamente, me insinuaría algún tipo de actividad sexual jugando con algo que tuviera forma de pene entre esas fuertes manos suyas.


  Grey buscó en su mesa y cogió un objeto,


  —¿Quiere decir algo como esta grapadora? —me preguntó sujetándola.


  —¡No, señor Grey! ¡Eso no se parece en nada a un pene!


  —Y como una joven virgen, ¿exactamente cuántos penes ha visto en realidad?


  Estaba jugando conmigo otra vez. La verdad era que nunca había visto en vivo una de esas pollas anaconda en frente de mí, y mucho menos la había chupado.


  —Sé como son, señor Grey, he estudiado biología.


  —Ah, ha estudiado biología, entonces es usted una verdadera experta.


  No me gustó el tono de su voz. Sabía que me estaba desafiando y sólo tenía dos opciones: abandonar o jugar mi baza. Había venido desde muy lejos para abandonar, casi cinco kilómetros de hecho, así que subí la apuesta y le desafié:


  —De acuerdo, señor Grey. ¿Por qué no me enseña su pene multimillonario del que se habla casi cada noche en las noticias a las que no hago mucho caso?


  Grey se puso nervioso, podía decir que lo estaba, ya que acto seguido empezó a desabrocharse el cinturón lo más rápido que pudo. Lo tenía justo donde quería tenerlo. Acercándose a mí, se puso a mi lado y dejó caer sus pantalones y sus bóxers, dejando salir la polla más hermosa, dura y tiesa que había visto nunca; aunque realmente no había visto ninguna, me imaginaba que la suya superaría a todas. Grey la sujetaba erecta y orgullosa en su mano, deslizándola arriba y abajo y acariciando el capullo con sus dedos. Notaba mi coño en tensión.


  —Entonces, señorita James, ¿este sería el tipo de insinuación física al que se refería?


  —Sí, señor Grey, claro que sí, ahora está usted realmente entendiendo la idea —dije sin poder quitarle los ojos de encima.


  —Le pido disculpas, señorita James, todo esto es nuevo para mí. ¿Qué debería hacer después con mi polla multimillonaria?


  —Señor Grey, usted es un amo experto en BDSM, no puede esperar que yo le diga todo lo que debería hacer, ¿no? Use su propia imaginación.


  Se me hacía la boca agua sólo con mirar la anatomía de Grey, y lo único que quería era que me agarrara la cabeza y me forzara a chupársela, pero sabía que como una dama que era no podía pedírselo; así que le recé un poco al hada del sexo, esperando que ella hiciera mi deseo realidad.


  —Abra la boca, señorita James.


  —¡Por supuesto que no! —le grité indignada de verdad porque él estuviera pensando que yo fuera tan facilona, pero esperando que me lo volviera a pedir.


  —Sea una niña buena y haga lo que se le pide, chúpeme la punta de la polla con esos ardientes labios rosas —me ordenó.


  Estaba muy sorprendida y confundida. ¿Cómo había pasado esto? Estaba en su oficina, sola, con su pene mirándome fijamente, y yo allí, virgen; me sentía demasiado indefensa para rechazar. No quería que él se enfadara conmigo y aún necesitaba hacerle unas cuantas preguntas. Parecía que no tenía otra opción, me estaba manejando a su voluntad. Jadeé y miré fijamente a esos profundos ojos suyos, mientras acercaba lentamente su polla cada vez más a mi ya abierta boca.


  —Señorita James, ¿tengo que decírselo dos veces? —me preguntó con una actitud muy seria y profesional.


  Me di cuenta de que el señor Grey no era muy bueno en matemáticas, porque esa era la tercera vez que me lo había dicho, no la segunda, pero qué importaba. A mí en ese momento desde luego que no.


  —De acuerdo, señor Grey, pero sólo esta vez y sólo por la investigación —le dije firmemente, a sabiendas de que no podía perder todas las fichas que había apostado.


  Llevando mi mano a su mango caliente, noté que mi respiración se volvía más profunda. Había escuchado hablar de mamadas, había escrito sobre mamadas y ahora estaba realmente regalándole a un multimillonario mi virginidad oral, y no podía esperar. Moví la boca lentamente sobre su magnífica polla esperando saborear el momento, consciente también de que tendría que recordar todo lo que pasara, únicamente para escribirlo más tarde. Noté su herramienta caliente en mis labios mientras él se colocaba; sacando mi lengua un poco, levanté su polla y la lamí entera desde la base hasta el capullo morado.


  —¿Así está bien, señor Grey? —le pregunté queriendo saber si lo estaba haciendo bien.


  —Sí, señorita James, pero permítame mostrarle qué más tiene que hacer.


  Grey me agarró por detrás del pelo y empujó mi cabeza hacia adelante, golpeando deliciosamente con su polla el fondo de mi garganta, sentí una ligera náusea mientras él gemía, podía adivinar que le estaba complaciendo, y después, por iniciativa propia, empecé a chupar su polla hacia adelante y hacia atrás dentro de mi boca. Me parecía que tenía una habilidad natural para esto. Estiré una de mis manos y abracé sus musculosas nalgas para poder empujarle más dentro de mí. Al mirarle pude ver la mirada de deseo en sus ojos, mi cara juvenil se estaba tragando su nabo. Ahora no tenía fuerzas para rechazarle, incluso si hubiera querido, que no quería.


  Grey me agarró del pelo por un lado y me empujó con fuerza la cabeza a la izquierda de su polla; yo sabía que esperaba que la lamiera entera. Decidí empezar por sus huevos y él me dijo lo bien que me estaba comportando, así que supe que debía tener un don para ello. Grey se agachó y deslizó su mano dentro de mi sujetado. Por primera vez las manos de un hombre acariciaban mis tetas suaves, y esta sensación empezó a hacerme sentir como una chica mala y sucia, como si quisiera ser una chica mala y sucia para él. Yo había tocado mis propias tetas antes, imaginando cómo sería que un hombre las tocara, pero con nada me había hecho a la idea del placer absoluto de sentir unas manos fuertes, calientes y expertas sobre ellas, y la sensación que me provocaba en el resto de mi cuerpo hizo que me arrepintiera de todo el tiempo que me había negado a permitir a cualquier novio acercarse a ellas, especialmente a Brad el quarterback, que tenía unas manos excepcionalmente grandes.


  Me escuché a mí misma emitir un gemido de placer, mientras llevaba la lengua desde los huevos de Grey por toda su verga, y después comencé a lamerla alrededor de la punta.


  —Lama el borde del capullo, señorita James —dijo mientras me miraba allí sentada en su despacho, toda mojigata y formal, aunque ya no tanto.


  Fui lamiéndola y dándole golpecitos con la lengua a su alrededor como me había ordenado, y él mientras apretaba mis pechos hacia arriba, sacándolos del sujetador.


  —¡Oh, señorita James! Estas son seguramente unas de las tetas más exquisitas que he visto nunca. Restriéguese la polla por los pezones.


  No tenía otra opción más que obedecer, y me incorporé un poco para poner su polla húmeda en ellos. Al mirar hacia abajo vi que mis pezones estaban más duros que nunca y supe que les provocaría una sensación realmente fuerte mientras los movía sobre su cabeza morada. Le cogí la polla con la mano y empecé a moverla alrededor de mi teta izquierda, sobre los pezones y a su alrededor; apreté las piernas totalmente y mi coño tuvo una necesidad de algo que nunca había tenido antes. Entonces Grey retiró su polla y dijo:


  —Ven, déjeme enseñarle cómo se hace.


  Entonces él empezó a mover su polla por mis pezones, adelante y atrás, cada vez más rápido, y yo tuve que agarrarme a la silla. Dejó que un poco de saliva le goteara de la boca y cayó en mis tetas sonando como un goteo, mientras continuaba castigándome con placer. Mirándole a la cara sentía que mis bragas estaban empapándose, y me preguntaba si iba a correrse por toda mi cara exactamente como hacían en las películas, aunque no en las de Hollywood. Había investigado algunos años antes sobre la historia de 'correrse en su cara' y había averiguado que esto no era tan popular antes del final de los ochenta, sino que se había puesto cada vez más de moda cuando empezó a estar disponible el sexo duro en Internet. Aún así, el Marqués de Sade también había hablado de 'correrse en la cara de las chicas' en 1785, en su libro Los 120 días de Sodoma, por lo que sabía que estaba en buena compañía literaria si Grey finalmente se decidía hacerlo.


  Grey empezó a ponerse realmente salvaje, pelándosela y restregándola contra mis melones al mismo tiempo, y podía ver que iba a correrse. Sería la primera vez que iba a ver de verdad a un hombre disparando su pistola y, con suerte, lo haría sobre mi cara y mis tetas, lo que pondría verdaderamente celosa a Sarah cuando le contara que había tenido toda la leche de un multimillonario BDSM sobre mí. Grey empezó a perder el control, y pude ver sus piernas empezando a temblar mientras me miraba y yo le ponía morritos. Su polla estaba tan dura como antes y la restregaba por mis pezones, lo que me hacía tener escalofríos por todo el cuerpo; y entonces de repente, del interior de su chaqueta, asomó algo que se movía, que él volvió a guardar rápidamente y paró todo lo que estaba haciéndome.


  —¿Qué era eso? —pregunté sin ser muy capaz de entender lo que había visto.


  —¿Qué era qué?


  —Esa cosa gris que se movía y salía de su chaqueta.


  —No tengo ni idea de lo que está usted hablando, señorita James, usted no ha visto nada.


  —Sí lo he visto —dije con énfasis.


  —No, no lo ha visto.


  —Sí lo he visto.


  —No, no lo ha visto —continuó intentando convencerme.


  —¡Sí lo he visto! —dije de nuevo contundentemente.


  —Sí lo ha visto —dijo.


  —No lo he visto —dije sintiéndome un poco confusa con lo que acababa de suceder—. Eh, qué raro, supongo que no entonces —llegué a la conclusión mientras me rascaba la cabeza.


  —Eso es —dijo, sentándose de nuevo detrás de su escritorio y colocando de nuevo una foto enmarcada de tres niños famélicos africanos a los que él patrocina por su bondad filantrópica, sin duda, aunque existían algunos beneficios fiscales, según tenía entendido.


  Me sentía desconcertada sentada allí, pero había dicho que no había visto nada, esto había salido de mis propios labios, por lo que debía ser verdad. Enseñándome la fotografía enmarcada Grey dijo:


  —Estos son tres niños africanos hambrientos que yo patrocino porque tengo buen corazón.


  —Entonces, si los patrocina, ¿por qué siguen pareciendo hambrientos? —pregunté, mientras me arreglaba un poco.


  —Obviamente, esta foto fue tomada antes de que empezara a patrocinarlos.


  —Entonces, ¿por qué no tiene una foto bonita de su apariencia actual, bien alimentados y demás?


  —Porque de esa manera, señorita James, no llegaría tanto a la fibra sensible de las jovencitas impresionables con las que quiero acostarme, ¿no cree?


  —¿Por qué me cuenta todo esto, señor Grey? ¿No le beneficiaría más dejarme pensar precisamente que usted es un tipo tan amable y así podría llevarme al huerto?


  —No, señorita James... con usted es diferente. Usted no es como las otras, es especial. Con usted siento que de verdad puedo hablar.


  Me sentía honrada de que el señor Grey me viera como a una igual, ya que no me trataría como a las otras. Su honestidad sincera me demostraba que me respetaba; y si era capaz y quería patrocinar a tres niños que ni siquiera conocía, estaba segura de que sería más que feliz manteniendo a nuestros futuros hijos bien alimentados; y con suerte, ni siquiera tendríamos que poner una foto de ellos pasando hambre, porque en ese momento yo habría cambiado sus modos de playboy BDSM.


  —Bueno, señor Grey, soy una chica ocupada, así que ahora tengo que marcharme.


  —Pero no me ha hecho todas las preguntas.


  —Sí, supongo que no, pero luego tengo una clase.


  —Bien, señorita James, me gustaría que estuviera presente mañana en una importante reunión que voy a tener con el consejo de administración y algunos ejecutivos. Puede que necesite su contribución.


  —Pero yo...


  —No más discusiones, señorita James, la veré mañana a las dos de la tarde. Y no vuelva a llegar tarde.


  Estaba un poco molesta porque él ni había pensado que yo tendría mejores cosas que hacer que asistir a su reunión para dar a su consejo de administración mi consejo experto como escritora de relatos eróticos, pero sabía que los caminos de la confitería son inescrutables. Asegurándome una vez más de que mis pechos estuvieran totalmente bien sujetos, salí de su despacho mientras él repasaba algunos documentos que parecían importantes, muy concentrado en su trabajo.


  Mientras bajaba en el ascensor, mi cabeza echaba humo... ¿En realidad yo sólo le había chupado la polla por fines de investigación o me había él manipulado de alguna manera para que lo hiciera? Me sentía bastante confundida, estaba claro que yo no me sentiría atraída por un hombre exitoso y más mayor como él, pero mis propias acciones parecían sugerir otra cosa. O era precisamente mi ambición de llevar a cabo una buena investigación la que me había llevado a hacerlo. Sí, es eso, me dije a mí misma, no habría querido decepcionar a Sarah o a mí misma.


  Cuando salí del edificio, una vez más en las calles de Gothom, tuve que mirar dos veces cuando vi que Morgan Freeman estaba entrando por la puerta giratoria de enfrente. Me preguntaba por qué iría Morgan Freeman a las oficinas de Grey Candy Group; parecía que el guardia también lo había reconocido. Agité la cabeza, tratando de sacarlo de mi mente; el día ya había sido demasiado movido sin necesidad de que yo pensara demasiado las cosas, y necesitaba un lugar para ordenar mis pensamientos y recapacitar un poco más sobre el señor Grey. A tomar por culo la clase, me dije a mí misma.


  Al otro lado de la calle vi una cafetería, el santuario de todo escritor; ese sería un buen lugar para ordenar mis ideas y tomar notas mientras aún lo tenía todo claro en la cabeza. Algunos de los libros más populares del mundo habían sido escritos en cafeterías, como la serie de Harry Potter no erótica pero aceptablemente buena, y también el bestseller número uno, La Biblia. Prefiero con mucho la Biblia por sus claras tendencias eróticas y sus tabúes en el avance del Antiguo Testamento: personas que tienen relaciones sexuales con sus parientes y demás. Me senté cerca de la ventana, frente a la entrada de las oficinas de Grey Candy Group, no para poder ver al señor Grey saliendo cuando terminara de trabajar, sino sólo porque la luz que se reflejaba en la pantalla de mi portátil haría más fácil ver las palabras. Después de varios cafés con leche, y tener que soportar que el camarero pasara por delante de mí a propósito para mirarme las tetas innumerables veces (ocho veces), noté algo extraño. Eran alrededor de las seis de la tarde y no había visto a Grey salir, aunque para ser sincera no había estado prestando tanta atención, cuando se me ocurrió mirar la total, impresionante y rígida longitud del edificio de Grey, y vi que algo parecido a la sombra de un hombre saltó y cruzó al edificio de enfrente y después salió de mi campo visual. Tuve que mirar dos ves y frotarme ojos desconcertada ante lo que acababa de ver. La silueta del hombre parecía tener también algunos apéndices pegados a él. Me rasqué la cabeza, la gente precisamente no salta de un edificio a otro, me dije a mí misma, no era humanamente posible, debía haber sido una paloma lo que había visto. Sí, debería serlo, decidí.


  Sobre las siete volví a mi dormitorio, tras coger el autobús con los otros tipos no multimillonarios con los que estaba tan acostumbrada a relacionarme. El recuerdo de estar en la oficina de Grey seguía cruzándome la mente; ya no sería nunca una 'virgen oral' y me preguntaba a quién debía contarle primero este evento tan importante. Contárselo al director de la escuela no me parecía una buena idea, y contárselo al conserje, con el que nunca hablo, me parecía bastante inútil. Pero tenía que contárselo a alguien, o si no ¿dónde estaba la gracia de esto? Después de comer unas salchichas gordas alemanas en mi dormitorio, me preparé para dormir preguntándome qué me depararía la reunión de mañana con Grey.


  


  ...


  
    
  


  A la mañana siguiente, dio la casualidad de que me tropecé con Sarah de camino a clase.


  —Oye, Elle, ¿cómo fue la entrevista? —preguntó Sarah, mientras se echaba el pelo rubio hacia un lado y miraba el culo de uno de los jugadores del equipo de baloncesto que pasaba por allí—, ¿te dejó satisfecha?


  —Bueno... —empecé— ¡creo que el señor Grey desea tomarme como su nueva sumisa, Sarah! —le dije excitada.


  —¿De verdad? ¿Así que vas a ponerte debajo de él?


  —En realidad no creo que sea apropiado, Sarah, no me atrae nada. Pero no puedo negar que ayudaría a que mis energías fluyeran... me refiero a las energías creativas.


  —¿Ha intentado conseguir algo contigo?


  —No, sabía bien desde el principio que yo no era la clase de mujer que se sometería a su voluntad como todas las demás, sólo porque tiene algún asunto BDSM importante y multimillonario en marcha.


  —¡Bien por ti! —dijo Sarah de modo alentador— esos expertos en BDSM piensan que todas las mujeres haremos justo lo que ellos quieran.


  —Sí, yo sólo le chupé la polla con fines de investigación.


  —Bueno, pero eso era lo normal, ¿no?


  —Pues claro que sí.


  —Aunque me sorprende que no intentara echar un vistazo a esas firmes tetas tuyas —dijo Sarah señalándolas metidas en la camisa escotada que me había puesto también hoy, simplemente porque no pude encontrar nada más que ponerme en mi armario repleto.


  —Sí lo hizo —contesté—, pero era parte del proceso de la mamada.


  —Ah, vale, entonces está bien —dijo Sarah—, mientras que él sepa que tú tienes normas, te respetará.


  Sarah tenía razón, mientras que mantuviera mis normas de profesionalidad, Grey volvería a considerarme como una sumisa en igualdad. Me fui a clase, pero pasé la mayor parte del tiempo preguntándome cómo sería la reunión con el consejo de administración y qué esperaría exactamente Grey que yo hiciera.


  


  ...


  
    
  


  Al llegar a la decimosexta planta de nuevo, la secretaria de Grey me observaba al pasar mientras ella estaba en la máquina de agua.


  —Señorita James, sígame, ya están todos en la sala de juntas —me dijo guiándome por el pasillo.


  Cuando abrió la puerta de la sala, vi a ocho hombres sentados en una gran mesa de reuniones y un asiento que saltaba a la vista que estaba vacío.


  —Ah, señorita James —dijo Grey, levantándose con un traje de Yves Saint Laurent hecho a medida, con unos gemelos de oro y una camisa provocadoramente abierta en el cuello—. Ya le he contado al consejo todo sobre usted y están deseando escuchar sus ideas.


  Aún no sabía exactamente qué ideas querían escuchar de mí, y estaba un poco nerviosa mientras entraba en la sala, pero me pedí a mí misma mantener una apariencia de confianza adecuada a mi posición de autora de relatos eróticos.


  —Eh, hola a todos, soy Elle James —les dije saludándoles con la mano y haciendo una reverencia, y preguntándome por qué acababa de hacer tal cosa.


  —Hola Ellie —dijeron todos al unísono, devolviéndome el saludo.


  Grey me hizo señas para que me sentara a su lado en la refinada silla libre. Lo hice, intentando asegurarme de que mi minifalda no se subiera demasiado, aunque un poco estaba bien, pero justo lo suficiente para enseñar la línea del liguero que me había puesto ese día sólo porque era una vestimenta adecuada para la ocasión. Grey presidía la mesa conmigo justo al lado y empezó a dirigirse al grupo de directores maduros y a algunos jóvenes ejecutivos bien vestidos y atrevidos.


  —Caballeros, nuestro objetivo de hoy es intentar desarrollar una nueva e innovadora línea de golosinas que revolucionará el mundo de la confitería de la misma manera que lo hizo el iPod con los reproductores de MP3.


  Todos los caballeros asintieron y un ejecutivo presentó una idea de inmediato.


  —He estado pensando en esto durante unos días, señor Grey —dijo el ejecutivo claramente metrosexual de piel perfecta, dando golpecitos con su bolígrafo en la mesa— ¿Por qué no hacemos un tipo de golosina que también sea un reproductor de MP3? —preguntó.


  —Hay un pequeño problema con su idea, Finley —dijo Grey, reclinando sus hombros anchos sobre la mesa—. Una vez que se hayan comido la golosina, el reproductor de MP3 será inútil, y entonces a nosotros nos demandará la gente por tener componentes electrónicos en el estómago.


  —Ah, sí, no había pensado en eso señor Grey —dijo Finley rascándose la cabeza.


  —Aunque le doy un diez por el esfuerzo, Finley —dijo Grey en actitud conciliadora.


  Me di cuenta de que Grey tenía una mente láser que podía localizar cualquier debilidad en una idea o en una persona. Me preguntaba si él veía mis debilidades y si las usaría contra mí. Tengo una debilidad por coleccionar sellos. Intenté imaginar qué haría si él me pusiera un Penny Black, el primer sello de la historia, en las narices para conseguir mis favores sexuales.


  —¿Alguien más? —preguntó Grey, haciendo señas con sus manos grandes.


  —Bueno —comenzó uno de los directores más mayores, que claramente no era un 'hombre de ideas’— ¿por qué no reinventamos el chocolate?


  —¿Qué quiere decir con reinventar el chocolate? —preguntó Grey perplejo ante la sugerencia— ¿cómo va a afrontar alguien la reinvención del chocolate exactamente?


  El director se colocó las gafas sobre sus pobladas cejas y abrió una carpeta que tenía delante.


  —Hemos realizado una extensa investigación y las cifras de venta nos han mostrado que a la gente le gusta de verdad el chocolate.


  —Siga —dijo Grey intrigado.


  —Pero el problema es que nosotros no tenemos los derechos intelectuales del chocolate —dijo el director.


  —¿Entonces quién tiene los derechos intelectuales del chocolate? —preguntó Grey, yendo directamente al grano.


  —Creo que serían los Mayas, señor Grey —apuntó su secretaria mientras levantaba el acta.


  —No los conozco, deben de ser una de las familias de Nueva York —dijo dirigiéndose a ella y preguntándose por qué levantaba las cejas.


  —Envíeles una carta, señorita Jones, y veamos si podemos o no comprarles los derechos.


  —De acuerdo, lo intentaré, señor Grey, pero puede ser difícil teniendo en cuenta que desaparecieron misteriosamente hace unos años.


  —¡Bueno, inténtelo de todos modos, señorita Jones! Al fin y al cabo para eso le pago —ordenó.


  Me encantó la manera de tratarla que tuvo Grey, era totalmente obvio que ella estaba intentando cuestionar su autoridad, pero él no lo iba a consentir y la puso de nuevo en su lugar.


  —Así pues, Carruthers, volviendo a lo de reinventar el chocolate, ¿exactamente en qué ha pensado?


  —Verá, señor Grey, si usamos el grano de cacao para la golosina, obviamente aún será chocolate.


  —Obviamente —asintió Grey.


  —Por tanto, mi sugerencia es que usemos otro tipo de grano para hacer chocolate.


  —¿Como qué tipo de grano, Carruthers?


  —Estaba pensando en que la soja podría valer.


  —Pero si hacemos chocolate de la soja, resultará que entonces no va a ser chocolate.


  —¡Exactamente, señor Grey! Ese es el asunto, ¡habremos reinventado el chocolate y será algo totalmente diferente!


  —¿Y cómo lo llamaríamos?


  —Estaba pensando que Sojolate tiene bastante gancho.


  —Sí... —se metió en la conversación otro ejecutivo animado— y después podremos hacer diferentes sabores de Sojolate, como Sojolate de fresa, de plátano, ¡e incluso Sojolate con sabor a chocolate!.


  —Me gustan vuestras ideas, chicos —dijo Grey aprobándolo—. Es algo en lo que definitivamente merece la pena pensar, pero vamos a aparcarlo por el momento y escuchemos alguna otra idea.


  Allí sentada, escuchándoles a todos ellos, me preguntaba qué podría yo añadir. Al fin y al cabo había sido consumidora de golosinas toda la vida, por lo que sí tenía alguna experiencia en el sector; pero sabía que Grey estaba buscando algo nuevo, algo especial que lanzara a Grey Candy Group a la estratosfera e hiciera que todas las demás compañías confiteras estuvieran sometidas a ella.


  —Señor Grey —empecé— creo que necesita mucho más que sólo un nuevo invento de algún tipo de golosina.


  —¿Qué quiere decir exactamente, señorita James? —me preguntó atravesándome con su mirada, buscando respuestas. Fue en ese momento en el que vi la otra cara de Grey, una cierta vulnerabilidad necesitada de guía.


  —¿Por qué no empiezan realmente a cambiar el tipo de público al que normalmente se dirigen y en su lugar eligen adultos?


  —¿Adultos? Explíquese.


  —Propongo que Grey Candy Group fabrique una nueva gama de golosinas BDSM para el mercado adulto.


  Pude ver que los ejecutivos y directores lo consideraron una idea controvertida, murmuraban entre ellos de nuevo, y me miraban con desaprobación; entonces uno de los ejecutivos dijo directamente:


  —¡Esa idea es un disparate! Totalmente ridícula.


  El señor Grey entonces se enfureció y le gritó defendiéndome:


  —¿Cómo se atreve a hablar a la señorita James de esa manera, Boris? ¡Está despedido!


  —Pero... señor Grey... yo...


  —¡Despedido! ¡Váyase ahora mismo! No voy a tolerar este tipo de groserías dirigida hacia una de nuestras consultoras.


  Boris recogió sus cosas, y con la cabeza gacha pasó por delante del señor Grey, que le estaba fulminando con la mirada.


  —Y no espere que haya una limusina esperándole abajo con un equipo de televisión dentro haciéndole preguntas tontas, esto no es 'The Trump Cock Tower', ¿sabe?


  —Sí, señor Grey.


  —Ah, y Boris, asegúrese de estar mañana en su puesto a las nueve en punto de la mañana —dijo Grey.


  —Pero creía que estaba despedido.


  —Está despedido durante el día de hoy, ahora ¡váyase!


  —Eh... vale, nos vemos mañana —dijo Boris de manera poco convincente, girándose y despidiéndose con la mano de todos los demás.


  —Adiós a todos.


  —Adiós Boris —dijeron todos de forma apagada.


  Me sentía tan orgullosa, Grey había despedido a alguien porque me había dicho algo malo, estaba siendo muy protector. Y no sólo eso, ¡yo era ahora aparentemente consultora de Grey Candy Group! Aunque aún no me sentía cómoda con su secretaria cuando la veía mirando fijamente su bloc de notas, sacudiendo la cabeza y poniendo los ojos en blanco. Si ella no tenía cuidado, podía ser la siguiente, esperaba, y entonces probablemente yo también tendría que convertirme de mala gana en la secretaria de Grey. Aunque lo haría, por puro sentido del deber.


  —Bueno, señorita James, lo siento por este incidente. Por favor, continúe.


  —Ya sabe señor Grey, como experto en BDSM, que el BDSM es en realidad un tema candente en estos momentos, por lo que mi sugerencia es que diseñemos una gama de golosinas con formas de látigos, cadenas y máscaras de cuero de regaliz.


  —Mmmm, es revolucionario señorita James, pero no esperaría menos de usted —dijo mostrándome su sonrisa de triunfador.


  —También creo que si tuvieran una gama de golosinas sadomasoquistas, realmente arrasaría la industria confitera.


  —Golosinas sadomasoquistas —dijo Grey con curiosidad—. ¿Cómo serían las golosinas sadomasoquistas, señorita James?


  —Bueno, al comer esta golosina en realidad lo que sentirías es un dolor en la boca. Como ellos dicen, hay una línea fina entre el placer y el dolor —dije haciendo un gesto con la mano para añadirle énfasis.


  —Esa es una idea verdaderamente innovadora, señorita James.


  —Y creo también que después de que esta gama esté asentada, podríamos crear un supositorio anal doloroso de golosina.


  —¿Un supositorio de golosina, señorita James? ¿Pero en realidad quién se lo comería?


  —El compañero de la persona en cuestión después.


  —Argggg —dijo de repente la secretaria, en un arrebato.


  Grey se dirigió a ella bruscamente y le preguntó:


  —¿Hay algo que quiera decir, señorita Jones?


  Ella suspiró y miró al cielo.


  —No señor Grey, se me acaba de ir por el otro lado un trozo del sándwich de pepino.


  Grey volvió a dirigirse al resto de los que estaban en la sala y les preguntó qué pensaban de la idea, y ellos, con los ojos clavados en la mesa, farfullaron:


  —Sí, una idea apasionante.


  —Mmmm, estupendo.


  —Sí, un concepto fantástico... ¡Ay!


  —Ok —dijo Grey— háganme saber lo que necesitaríamos para llevar esto a cabo.


  Unos directores empezaron a esbozar ideas y planes, mientras que otros hablaban con Grey, que estaba recostado en su silla, sobre las cifras estimadas. Mirando a Grey, con su presencia autoritaria y sus facciones bien definidas, no podía evitar que me invadiera un sentimiento de calor. Él estaba claramente desarrollando fuertes sentimientos hacia mí, y ahora yo hacia él. Todo había sido inesperado, sin buscarlo, pero quizás estábamos predestinados. Algunas cosas van a pasar en tu vida, tanto si las quieres como si no. El aroma de su colonia de almizcle llegaba flotando hacia mí, me llenaba todos los sentidos. Después giró despacio su cabeza y me miró directamente mientras los demás seguían hablando y me guiñó sutilmente un ojo... Entonces tuve una sensación muy extraña. Noté que algo empezaba a deslizarse desde mi tobillo desnudo y seguía por la pierna, subiendo por la pantorrilla y después me hacía cosquillas en la curva que hay detrás de las rodillas. Sentía que era suave y húmedo, con algunas rugosidades. Intenté reprimir un jadeo y, afortunadamente, lo conseguí.


  Quería mirar por debajo de la mesa para ver qué era, pero a los que estaban allí les habría parecido extraño. Miré a Grey y él me regaló una sonrisa cómplice y caliente, y después volvió a mirar a los otros que aún le estaban hablando en la sala de juntas. Sentía eso que se enroscaba en mi pierna y después empezaba a reptar por la cara interna del muslo. Era una sensación tan buena que tuve que morderme el labio tratando de controlarme. Me agarré con las manos al borde de la mesa y la parte inferior de mi cuerpo temblaba, pero no tanto como para que alguien lo notara, porque ellos seguían animadamente discutiendo sobre las golosinas BDSM. Eso entonces se me acercó mucho al coño y a través de las bragas de seda noté su punta acariciándome suavemente el pubis. Gemí, y traté de disimularlo con una tos. Grey me miró de nuevo, me parece que sabía exactamente lo que estaba pasando, pero la expresión de su cara me decía que todo iba bien y que no me preocupara. Como virgen, nunca nada me había tocado ahí abajo, excepto mi propia mano y algunos chorros vigorosos de agua de la alcachofa de la ducha; pero ahora ahí había algo más, algo que no era una mano humana: parecía lo que sólo podía describir como un tentáculo.


  Mis piernas intentaban cerrarse para controlar el placer, pero entonces sentí un nuevo tentáculo enrollándose alrededor del otro tobillo, y entre los dos me forzaban a mantener las piernas abiertas mientras la punta de uno de ellos se deslizaba arriba y abajo por mi coño afeitado. Siempre llevo el pubis arreglado, por si acaso. Tras lo que parecía un interminable número de caricias sobre mis bragas negras, mientras tanto yo intentaba con todas mis fuerzas no gemir delante de todos en la sala de juntas, la punta del húmedo tentáculo entonces encontró el clítoris y como su humedad se mezclaba con la mía, que atravesaba mi ropa interior, empezó a tocarlo con movimientos rápidos de un lado a otro. Me mordí el labio con fuerza y llevé mi cabeza adelante y abajo hacia la mesa para ocultar la cara. Era terriblemente placentero y no podía aguantar mucho más, cuando de repente los tentáculos se desenrollaron de mi cuerpo y me permitieron cerrar las piernas, mientras me estremecía. Grey entonces anunció que se había terminado la reunión, felicitando a cada uno de ellos por su contribución y sus ideas.


  —Señorita James, por favor, venga conmigo a mi despacho —dijo Grey levantándose y arreglando un poco su traje.


  Hice lo que me dijo, en cualquier caso aún no tenía la cabeza en condiciones y habría hecho cualquier cosa que me hubiera pedido.


  


  ...


  
    
  


  Iba andando detrás de él, cuando llegamos a su despacho y le dijo a su secretaria:


  —Señorita Jones, no me pase ninguna llamada, voy a tener una reunión importante con la señorita James y puede que se alargue un poco.


  Su secretaria se sentó en la mesa, puso los ojos en blanco y contestó:


  —De acuerdo, señor Grey, ya sé de qué va el tema.


  Grey cerró la puerta tras nosotros. Yo aún estaba excitada y él se puso delante de mí y entonces, inesperadamente, se inclinó y me besó en los labios mientras llevaba las manos a mis caderas. Sentí su lengua cálida entrándome en la boca, él apretó mi cuerpo contra el suyo y uno de mis pies se levantó solo hacia atrás, y aunque yo al principio estaba absorta, enseguida le correspondí a esa pasión y sentí que me dominaba. En ese momento se apartó, yo me quedé atontada, y anduvo hasta la ventana mirando hacia el exterior, según parece, sumido en sus pensamientos de nuevo. Me preguntaba qué había hecho mal, ¿no le había besado correctamente? ¿Debería haber sido más sumisa? Estaba un poco avergonzada, era tan inexperta en estos temas que todo me resultaba muy confuso, mi coño todavía deseaba más y se preguntaba qué lo había estado acariciando. Grey se volvió hacia mí de repente, parecía que había tomado una decisión sobre algo. Se quitó la chaqueta y la tiró sobre la mesa, dejando al descubierto su ancho pecho a través de su camisa de lino, y empezó a hablarme.


  —Señorita James, por favor, siéntese.


  Me senté enfrente de su mesa, preguntándome qué iba a decirme.


  —Señorita James, en primer lugar hoy me ha dejado usted impresionado, ha sobrepasado mis expectativas.


  —Gracias, señor Grey, pero realmente no tiene importancia.


  —¡¿No tiene importancia?! Usted, señorita James, es un genio creativo.


  —Señor Grey, seguro que no.


  —Lo es si yo digo que lo es señorita James, yo sí que lo sé, he conocido a unos cuantos.


  —Si usted lo dice, señor Grey —dije cohibida y sonrojándome.


  —Elle, quiero confiarle un secreto. Pero debe prometerme que nunca saldrá de esta habitación o de sus deliciosos labios.


  Me preguntaba cuál sería ese secreto, pero sobre todo estaba muy sorprendida porque este hombre me conocía ya tan bien que sabía que nunca traicionaría el secreto de un ser querido.


  —Por supuesto, señor Grey, nunca traicionaría su confianza.


  —Bien, Elle, este secreto queda sólo entre usted, yo y Morgan Freeman.


  —¿Morgan Freeman?


  —Olvídelo, le explicaré eso en otro momento. ¿Tengo su palabra de honor de que nunca se lo dirá a nadie?


  Me sentía tan honrada, él se estaba desnudando ante mí y después esperaba que se desnudara mucho más.


  —Absolutamente —le dije asintiendo con firmeza.


  —De acuerdo, Elle James, la mejor forma de explicarlo es enseñárselo primero.


  Grey empezó a desabrocharse la camisa, y yo me senté allí fascinada. Con cada botón que se desabrochaba, veía más y más su pecho musculoso y después su tabla de abdominales. Su piel parecía muy perfecta. Se quitó por completo la camisa y vi cada detalle de su torso, la forma en que los músculos de sus hombros se estrechaban en sus tríceps, que se mezclaban por turnos con sus abultados bíceps. Era todo un hombre, o eso pensaba en aquel momento. Grey entonces se quitó el cinturón lenta e hipnóticamente, mientras me miraba a los ojos. Quería masturbarme o tocarme las tetas, porque empezaba a estar muy cachonda. Cuando se quitó los pantalones y después sus bóxers, me emocioné por el tamaño de su polla erecta. Ahí estaba él, un multimillonario musculoso, de pie delante de mí, desnudo, y yo lo deseaba con desesperación, pero estaba un poco perpleja.


  —¿Cuál es el secreto, señor Grey, que su polla es demasiado grande y dura? —le pregunté sin ningún tipo de desilusión.


  —No, señorita James... es esto.


  Mientras lo decía, desde su espalda emergieron ocho tentáculos grises, cuatro en cada lado, cada uno de ellos moviéndose independientemente.


  —¡Joder! —grité casi sin poder creerme lo que veía.


  —No te alarmes, Elle.


  —¿Qué coño eres tú?


  —¿Qué creías que te estaba tocando en la sala de juntas, Elle?


  Volví a pensarlo y me di cuenta de que eran sus tentáculos dándome placer, y entonces pensé que si sólo dos tentáculos podían hacerme algo así, entonces ¿qué podrían hacer ocho? Sentí que mis piernas se abrían y mi deseo por él aumentaba mientras sus muchas tonalidades de tentáculos grises se movían a su alrededor.


  —Vengo de otro planeta, señorita James. Supongo que soy lo que llamarías un extraterrestre.


  Grey siguió contándome que había encallado en la Tierra hacía años y que había tenido que construirse una vida propia como humano, viviendo entre nosotros como uno de nosotros. Pasaba todos los días escondido, aunque al mismo tiempo levantaba un imperio empresarial de un billón de dólares justo debajo de nuestras narices. Pero su oscuro secreto le había convertido en un solitario y el BDSM era lo más parecido a las relaciones sexuales normales en su propio planeta, razón por la que se metió de lleno en ello en primer lugar, según me explicó.


  —Oh, señor Grey, todo esto es tan abrumador.


  —Lo entiendo, Elle, pero ya no puedo controlarme más en lo que se refiere a ti.


  Grey se me acercó con su polla todavía dura y entonces uno de sus tentáculos se estiró hasta la silla y tiró de ella conmigo encima para acercarme a él.


  —Señorita James, ¿le gustaría ser la primera mujer de la Tierra en perder la virginidad con un tentáculo?


  —Bien, señor James, yo... eh, realmente no lo sé, yo...


  Entonces dos de sus tentáculos subieron deslizándose por mis piernas de manera muy placentera, tirando hacia abajo de mis bragas mojadas, y otros dos se volvieron a colocar donde estaban antes para mantenerme las piernas abiertas mientras Grey me miraba desde arriba. Me pasó otro tentáculo por la parte de atrás de la cabeza y la acercó lentamente hacia adelante. Abrió la parte de atrás de mi camisa, mientras otros tentáculos me la quitaban y me quitaban después el sujetador. Grey me levantó con sus brazos y me quitó las últimas prendas de ropa, ligueros incluidos. Ahí estaba yo, de pie, completamente desnuda, virgen, en frente de un guapo extraterrestre multimillonario lleno de tentáculos.


  —Oh, señor Grey, realmente no sé qué pensar de esto.


  —Elle, quiero que seas mi sumisa única y verdadera, hay muchas cosas que podemos hacer juntos.


  —Pero señor Grey, sólo es que no sé si seré adecuada para esto, por mi naturaleza obstinada y todo lo demás.


  —¡Te someterás a mí, Elle James! —dijo mientras dos tentáculos se deslizaban hacia arriba por mi cuerpo, después se enrollaban en círculos en mis tetas y las apretaban. Gemí, sabía que no podía resistirme, y entonces otro tentáculo se me enrolló en el cuello, para sujetarme con firmeza. Otro tentáculo fue por debajo y empezó a acariciarme el culo; era una sensación estupenda. Ahora estaba teniendo problemas para controlarme y pude notar cómo me estaba empapando.


  —Ha llegado el momento, señorita James, quiero sentir mi tentáculo dentro de ti.


  —No, señor James no, por favor, te lo ruego.


  —¿Aceptas ser mi sumisa, señorita James?


  —Ssss sí, señor Grey —intenté decir.


  Cuando le miraba a los ojos sabía que no podía rechazarle o negar los sentimientos que ahora tenía por él; si yo era una chica obstinada e incontrolable, entonces lo que realmente necesitaba era que él me dominara.


  —Entonces, Elle, ya has aceptado —dijo Grey besándome de nuevo y acariciándome los pezones ahora duros con los dedos.


  Noté que el tentáculo subió por mi pierna y la punta se colocó entré mis labios, moviéndose adelante y atrás alrededor de mis labios menores. Mis piernas temblaron, y podía notar no sólo mi propia humedad sino los fluidos que salían de sus tentáculos. Me agaché y cogí la polla de Grey, quería tenerla en mis manos cuando me penetrara, y él gimió cuando notó mis manos suaves tocándola y acariciándole el capullo. Despacio, poco a poco, la punta de su tentáculo entró en mí, al principio sólo un poco, pero sentí cómo se rompía la primera parte de mi virginidad mientras se colocaba alrededor del agujero. Tuve un pequeño dolor, pero el placer que me daban sus tentáculos y sus manos por todas partes lo compensaba con creces. Grey empezó a morderme el cuello, clavándome los dientes y chupándolo; entonces llevó la lengua hasta mi oreja y fue cuando su tentáculo se metió por completo dentro de mí. Jadeé, el placer y el dolor se mezclaban, pues mi segundo muro había sido roto y ya nunca más sería virgen. Me sujeté a Grey con fuerza y el tentáculo empezó a moverse dentro de mí. Grey estaba gimiendo loco de placer, estaba claro que tenía alguna sensibilidad en los tentáculos y mi estrecho coño virgen era todo lo que él quería. Estaba atontada, le sujetaba fuerte mientras él me hacía, intentando soportar la parte dolorosa, y me susurró al oído:


  —Aguántalo como una niña buena, señorita James.


  Y lo hice.


  Grey cogió mi cuerpo con los tentáculos, me llevó sobre la mesa y me dobló boca abajo primero, con mis tetas, que colgaban por fuera, a un lado y mi culo al otro. Él estaba de pie enfrente de mí con su polla justo enfrente de mis labios protuberantes, uno de sus tentáculos se deslizaba lentamente hacia abajo por mi sensible espalda y después separó mis nalgas perfectas. Justo cuando el tentáculo entraba de nuevo en mi coño, Grey me clavó su herramienta dura en la boca. Me agarró del pelo y empezó a follármela, mientras el tentáculo gris se deslizaba arriba y abajo, follándome el coño estrecho. Estaba llenando todos mis agujeros y esto no lo habría imaginado ni en mis sueños más salvajes. Los tentáculos llegaron a las tetas y las rodearon, llenándolas con sus fluidos de manera que podían deslizarse por ellas con delicadeza. Creía que no podía ser mejor, porque Grey me estaba follando duro sobre la mesa de su oficina en el edificio y la compañía de su propiedad, y entonces otro tentáculo empezó a azotarme en las nalgas.


  —¡Oh, oh, señor Grey! —intentaba decir, pero me resultaba difícil porque su enorme polla me llenaba la boca entera, mientras mis labios jugaban arriba y abajo con su grueso miembro.


  Los azotes no eran lo que yo había supuesto, aunque había escrito sobre esto antes, me hicieron ponerme incluso más cachonda y sentirme como una niña mala. Entonces Grey me sorprendió diciendo:


  —¡Eres una niña mala, una niña muy muy mala!


  Él me miraba y yo le miraba a los ojos, mientras estaba dentro de mi boca y yo le acariciaba sus multimillonarios huevos. No podía entender cómo había sabido lo que estaba pensando hasta que me dijo:


  —Soy un extraterrestre, señorita James, y también tengo la capacidad de leer la mente. Conozco todas tus fantasías y tus más profundos y oscuros deseos, no tienes secretos para mí.


  Cuando dijo eso me hizo estallar, no estaba sólo dentro de mí físicamente, sino también mental y emocionalmente. Me conocía, realmente me conocía, y mi cuerpo entonces se perdió y sentí algo dentro de mi coño que empezaba a moverse, como si quisiera alcanzar algo a lo que no podía llegar por poco, y Grey parecía saberlo, entonces la punta de su tentáculo se enroscó y encontró lo que más tarde entendí que era mi punto G, y empezó a trabajarlo en exclusiva. Mis piernas temblaron, mi cuerpo perdió la capacidad de controlarse y entonces tuve un orgasmo, agitándome salvajemente y casi cayéndome de la mesa, pero los tentáculos de Grey me cogieron y me sujetaron mientras se corría en mi boca, manteniendo su polla rígida en mi lengua y mis labios. Parte chorreó sobre mí y me cayó en las tetas, porque en ese momento estaba tumbada en la mesa boca arriba, temblando. Me sacó el tentáculo del coño y restregó su corrida por mis pechos; cogió un poco y lo puso en mi lengua con el extremo final del tentáculo. Me tragué su corrida, la primera corrida que en realidad había probado nunca, la corrida de un tentáculo extraterrestre que sabía muy bien, como a galletas con crema sabor a helado... pero sin las galletas.


  


  ...


  
    
  


  Después salí de la oficina de Grey, sin hablar mucho, porque realmente no sabía qué decir sobre el tema. Grey me había dicho que al día siguiente me enviaría una limusina para recogerme de la escuela, porque necesitaba enseñarme más. No sabía qué más podría ser, pero había aceptado.


  Decidí volver a casa andando ese día, mi cuerpo aún estaba temblando y no hubiera podido ocultarlo en el autobús, pero andando sí. Sencillamente podía fingir que estaba drogada o algo. Me di cuenta de que me estaba metiendo cada vez más en el misterioso mundo de Grey mientras él se metía cada vez más dentro de mí, y no sólo con sus tentáculos. Sabía que todo esto sería un éxito seguro de ventas si alguna vez lo escribía, pero había jurado mantener el secreto y no quería traicionarle.


  La gente pasaba a mi lado sin saber que estaba viendo a la primera mujer del mundo que en tener sexo con tentáculos; había perdido la virginidad, pero qué gran historia podría contar a mis futuros nietos... por supuesto sólo cuando fueran maduros y tuvieran más de dieciocho años.


  Me preguntaba si debía dejar de ver a Grey, aunque parecía que estaba metida hasta el cuello. ¿Estaba embarazada? ¿Me había dejado Grey embarazada en secreto con ADN extraterrestre? No tenía ni idea, ni siquiera sabía cómo los extraterrestres con sus tentáculos dejaban embarazadas a las humanas, y pensé que tenía que buscarlo luego en la Wikipedia. La Wikipedia siempre tenía todas las respuestas y salvaba a millones de estudiantes de la tediosa rutina de tener que ir a la biblioteca y leer un libro para su investigación. Tenía la cabeza dando vueltas porque estaba pensando en lo que había pasado los dos días anteriores, y por error giré en la esquina equivocada. Cuando me di cuenta, vi que estaba en un barrio malo y ya estaba oscureciendo. Al intentar dar la vuelta, bajé por un callejón y de repente fui rodeada por una banda de tipos jóvenes que eran, posiblemente, la banda callejera con más diversidad racial que había visto nunca. Había un blanco, un negro, un asiático, un latino y otro cuya procedencia étnica no podía identificar con exactitud.


  —¡Tú, zorra! ¿Qué estás haciendo en nuestro terra-torio? —dijo el blanco.


  Me rodearon y me puse muy nerviosa, tenía miedo de que me violaran analmente o algo mucho peor, como forzarme a ver las dos primeras temporadas de ‘The Big Bang Theory’, en la que había más fórmulas que en la leche para bebés.


  —¡Eh! ¿Tú sabes quiénes semos? —preguntó después.


  —No, yo no sé quiénes seis —contesté sorprendida de que yo misma hubiera utilizado su gramática.


  —Nosotros somos la banda de United Colors of Gothom. ¡Zorra!


  Entonces, el chico negro le interrumpió con un perfecto y bien pronunciado acento inglés:


  —Mira, viejo amigo, en realidad no creo que debamos referirnos a las féminas como putas o zorras. Robarles el dinero está bien, a todas las razas por igual; pero no hay necesidad de ser desagradables ahora, ¿no crees? —dijo Cirilo.


  —¡Colega, tú estás más fumado que un hijo de puta!


  —Denzel, puedo asegurarte que no estoy más fumado que un hijo de puta, sólo creo que unos modales básicos ayudarían —contestó de forma brusca, como un maestro de escuela inglés.


  —Ok, ok, hermano, cálmate de una puta vez y pongámonos manos a la obra.


  Yo estaba allí de pie, petrificada, preguntándome por qué me pasaba todo esto a mí. Acababa de darle mi virginidad a un tentáculo, lo que admito que había estado bien, pero ahora este desafortunado cambio en los acontecimientos me había superado. El blanco, mirándome las tetas, algo que sabía que haría, dijo entonces:


  —¡Dame la pasta!


  Tras sacar el monedero de mi bolso, se lo di por voluntad propia, pues esperaba que no me hicieran daño si cooperaba. Se lo lanzó al asiático.


  —Chan, cuenta los putos dólares —le ordenó.


  Chan, con su pelo rojo brillante cortado a lo mohicano, empezó a contar despacio el dinero en su mano:


  —Uno, dos, tres, cuatro... ¿dónde estaba? Mierda, lo siento. Uno, dos, tres, cuatro...


  —Tú, Chan, dame el puto dinero —dijo Denzel arrancándoselo a Chan— ¡Creía que los asiáticos erais buenos en matemáticas!


  —Ah, así que quieres hablar de estereotipos, ¿no? —rebatió Chan— ¿Y qué hay del estereotipo sobre que los asiáticos tienen la polla pequeña? ¿Quién tiene la polla más grande aquí? ¡Vamos, decidlo, no seáis tímidos!


  Todos ellos suspiraron y dijeron:


  —¡Tú, Chan!


  —Eso es. Yo soy el que tiene la polla más grande aquí, ¡no lo olvidéis ninguno!


  —¿Podemos sólo seguir con esto, por favor? —dijo Cirilo mirando impaciente alrededor—. Tengo una clase de violín dentro de un rato.


  En ese preciso momento todo se volvió borroso y algo levantó a Cirilo y lo tiró con fuerza hacia el otro lado del callejón; aterrizó sobre unos cubos de basura. Los otros levantaron la mirada y a Denzel le golpeó en la cara una especie de cosa larga y negra que no pude identificar y cayó inconsciente en el suelo. Los otros tres, mirando hacia arriba, gritaron.


  —¡Mierda puta! —gritaron y salieron corriendo en todas direcciones. Me dejaron sola en el callejón temblando de miedo. No había podido identificar lo que acababa de suceder cuando una cara enmascarada bajó y se puso enfrente de mí, del revés.


  —¿Spiderman? —pregunté, con sus labios en frente de mí, pero con el resto de la cara cubierta con una máscara gris.


  —No, señorita James. Soy sólo un ciudadano normal al que le gusta respetar las leyes.


  No tenía ni idea de cómo sabía mi nombre y entonces me di cuenta de que tenía tentáculos.


  —¿Quién... quién... es? —pregunté un poco nerviosa.


  —No importa quién soy señorita James, pero no deberías estar sola en este tipo de vecindario a estas horas de la noche. Por la noche, salen todos los animales, putas, pordioseros y agentes de seguros.


  —Bueno, señor, yo sólo estaba regresando a casa después de... ejem, después de una reunión importante y me perdí —le dije, pues no quería contarle a un completo desconocido, aunque fuera un héroe, detalles de mi vida privada.


  —Ahora está usted a salvo, señorita James —dijo, allí suspendido por sus tentáculos todavía.


  Tenía algo familiar en la voz que no era capaz de recordar, pero imaginaba que solamente sería una de esas voces genéricas que sonaban como la de cualquiera.


  —Señorita James.


  —Sí.


  —¿Puedo pedirle un beso?


  —No, no, lo siento. Tengo una relación, aunque le estoy muy agradecida.


  —Señorita James, posiblemente acabo de salvarle la vida, creo que un pequeño beso no le haría daño.


  —De acuerdo, si de verdad insiste —dije, aunque en realidad tenía muchas ganas porque nunca había besado a un superhéroe tentaculado antes.


  Echó sus labios hacia adelante y me besó, y entonces noté que sus labios sabían un poco como mi brillo de labios de cereza, pero supuse que estaba saboreando mi propio brillo. No sabía por qué, pero me daba la sensación de que le conocía y me sentía completamente segura con él. Tras apartarse de mi boca, dijo:


  —Vale, mejor váyase a casa ahora, tome un taxi, la veré mañana.


  —¿Mañana? —dije desconcertada.


  —Ha sido un error —dijo— estaba pensando en otra cosa.


  Después de decirme esto dio un salto hacia arriba y se sumergió en la oscuridad, y llego un punto en que no pude verlo más. Me apresuré a mi colegio mayor, tras haber pasado, posiblemente, el día más agitado de mi vida.


  


  ...


  
    
  


  Después de despertarme al día siguiente, me quedé en la cama durante un rato. No tenía clases esa mañana y empecé a pensar en los sucesos ocurridos el día anterior. Parecía que Grey estaba desarrollando fuertes sentimientos por mí; tuve esa impresión cuando despidió a uno de sus ejecutivos y por el modo en que me había besado. Quizás solamente había estado buscando una pareja de verdad todos estos años en esas jóvenes y bellas sumisas BDSM. Me daba la sensación de que necesitaba mi consejo y me preguntaba si él sabía que su secretaria siempre estaba intentando ponerle en evidencia.


  Suspiré, recorriendo con las manos todo mi cuerpo ahora de mujer. Era el primer día en que no era virgen y sentía una pequeña irritación ahí abajo, pero el recuerdo de los tentáculos de Grey sobre mí y dentro de mí lo compensaba. Nuestra relación obviamente había alcanzado algún tipo de hito, pero estaba preocupada por si él se comprometería o si en realidad sólo había estado jugando conmigo. No sería demasiado malo si descubriese que estaba jugando conmigo, me dije a mí misma; tenía alternativas, después de todo ahora había un superhéroe con tentáculos en mi vida. Me preguntaba cuál era la probabilidad de conocer a dos personas con tentáculos en el mismo día, y de repente me di cuenta de algo: había dejado uno de mis pasadores del pelo en la oficina de Grey. Esperaba que él se asegurara de traérmelo cuando nos viéramos después.


  Metida en la ducha, con el agua me corriéndome por todas partes, lamiendo mi cuerpo con su humedad caliente, pensé qué ocurriría cuando viera a Grey después. Me decidí a obtener algún compromiso formal de su parte, porque realmente no estaba demasiado segura de a qué atenerme con él y todo el tema de las sumisas BDSM. ¿Significaba que estábamos juntos en exclusiva? ¿Que no penetraría a otras vírgenes con sus tentáculos si estaba conmigo? No lo sabía y ese era el problema. Si él realmente tenía sentimientos por mí, se comprometería conmigo, y si no se comprometía, bueno, entonces le dejaría. Ya lo había hecho antes con mi ex-novio Richard, que durante los tres años en que estuvimos enrollándonos, él también se estuvo enrollando con otras chicas, pero no al mismo tiempo. En aquellos tres años le había pedido un compromiso en varias ocasiones, pero cada vez que lo hacía, él de repente recordaba que se había dejado puesto el horno en casa y salía pitando, aunque exactamente lo que estaba cocinando con quince años nunca terminé de adivinarlo. Esta vez sería diferente, un hombre como Grey no cocinaba, seguramente tiene una sirvienta, así que no tendría esa excusa. Tomé una decisión, sabía que no me dejaría influenciar, con dominación sexual con tentáculos o no.


  Esperé fuera del colegio mayor y la limusina se detuvo. Mientras me subía, algunos estudiantes miraban sorprendidos y empezaban a señalar y susurrar. ‘Si ellos supieran con quién me voy a encontrar y quién es en realidad’ pensé. La limusina se alejó y me encontré a mí misma pensando que podía acostumbrarme a este tipo de tratamiento. No que me atrajera el estilo de vida multimillonario o algo así, simplemente que podía ver que esto significaba que el señor Grey se preocupaba. Seguro que otros chicos me habían ‘cuidado’ antes, pero una entrada de cine y un paquete de palomitas no eran nada comparado con este tipo de consideraciones, aunque siempre he dicho que nunca se le puede dar un valor económico a este tipo de cosas. No era el dinero en sí, era solamente el sentido de lujo absoluto en el que ahora estaba inmersa, el olor del cuero fino, los chocolates hechos a mano colocados en la mesa en el coche especialmente para mí y, quién sabe, quizás una tarjeta de crédito platino que podría darme después, para demostrarme que realmente se preocupaba.


  Miré por la ventana, esperando que el coche fuera al centro de la ciudad, aunque no parecía ser el caso, así que le pregunté al conductor:


  —¿A dónde vamos? Esto no parece ser la ruta correcta en absoluto.


  El conductor me dijo que nos estábamos dirigiendo a la Mansión Grey, la casa de Grey. Me sentí tan excitada, él realmente iba a enseñarme su casa y ¡quizás su mazmorra! Todos los expertos en BDSM tenían una mazmorra, y a menudo había querido visitar una, pero no el tipo horripilante en que los asesinos en serie habitualmente te retienen durante semanas enteras antes de finalmente liquidarte. Eso no sería tan sexy. El coche siguió adelante y por fin llegamos ante unas puertas enormes que se abrieron automáticamente. Me eché hacia adelante para tener una buena visión de la Mansión Grey a través de la ventana del conductor, y me quedé un poco decepcionada cuando descubrí que no había gárgolas en el edificio. De hecho, parecía bastante agradable y no el tipo de edificio en el que esperaría que viviera un experto en BDSM. Me figuré que era sólo una fachada para las cosas realmente oscuras y desagradables que en realidad sucedían dentro.


  Al salir del coche, el mayordomo de Grey me saludó:


  —Supongo que la señorita James.


  —Supone usted correctamente —le dije, intentando mantener una distancia formal con los empleados, ya que estaba preocupada de que en el futuro él pudiera acabar tratándome con demasiada familiaridad y empezara a tomarse libertades, especialmente con mi cuerpo.


  —Mi nombre es Morris Micklewhite. Y eso es algo que no sabe mucha gente.


  —Entiendo, Morris. Bueno, ¿dónde está el señor Grey?


  —El señor Grey está ahora mismo hablando por teléfono con Londres.


  —¿¡Quién es Londres!? ¿Y por qué está el señor Grey llamándola? —pregunté celosa y un poco enfadada.


  —Londres la ciudad, en Inglaterra, señorita James.


  —Sí, por supuesto, ya lo sabía —dije un poco avergonzada—. Aunque yo creía que Inglaterra era una ciudad.


  —Eh... no, señorita James. Déjeme retirarle el abrigo —dijo Morris mientras me llevaba a través de unas grandes puertas de roble.


  El interior de la Mansión Grey era exactamente tan imponente como el exterior, y tuve que permanecer parada durante unos minutos para asimilarlo todo. Sin embargo, me di cuenta de que Grey no sabía como combinar colores; el marrón grisáceo y el fucsia no van bien juntos bajo ninguna circunstancia y sabía que íbamos a tener que cambiarlo, porque de otra manera nunca sobreviviremos como pareja cuando empecemos a dar fiestas BDSM. Morris me hizo pasar a una sala de estar grande e impresionante y me preguntó si necesitaba algo. Le dije que estaba bien, pero que si tenía un Red Bull me sería útil, porque estaba segura de que iba a necesitar un montón de energía después. Sentada allí me quedé absorta, ya había decidido que lo primero que le diría a Grey sería el tema del compromiso, él lo entendería, estaba segura.


  El papel floral de la pared de la sala recordaba a una época antigua, y los muebles cubiertos con pieles de pelo teñidas de color rosa eran de muy buen gusto a mi parecer.


  Grey entró vestido con una bata. Sonrió cuando me vio y me saludó:


  —Señorita James, es un placer verte de nuevo.


  —Oh, por favor, llámame Elle —dije, a la vez que me iba animando.


  Sus ojos desmentían esos sentimientos crecientes hacia mí, ahora estaba mirando fijamente mis tetas. Me di cuenta de que no podía controlar sus deseos o su pasión.


  —Señor Grey —dije de repente porque había caído en la cuenta de algo—, en realidad no sé cómo te llamas. ¿Cuál es tu nombre de pila?


  Grey se rió como el Conde Draco de Barrio Sésamo, echando su cabeza hacia atrás mientras soltaba la carcajada, y me pareció exagerado y un poco inusual.


  —Elle, cuando llegué por primera vez a este planeta no tenía nombre, entonces me puse uno escogiendo una palabra del diccionario.


  Grey me explicó que entonces había tenido que hacer documentos, como el documento de identidad y el pasaporte, y desde ese momento no había podido cambiarlo.


  —Por eso, en realidad nunca le digo a la gente cuál es mi nombre de pila, porque es un poco vergonzoso. Pero como ya hemos tenido sexo con los tentáculos, supongo que sería correcto decírtelo.


  Me preguntaba qué podría ser, y por mi mente pasaban miles de palabras que había estudiado en mis inicios como escritora, cuando estaba intentando mejorar mi vocabulario.


  —No pasa nada, señor Grey, puedes decirme lo que quieras —dije queriendo cogerle de la mano mientras él se sentaba a mi lado.


  —¿Cuál es? —dije en el tono más cálido y comprensivo que pude mostrar.


  —Acorazado —dijo.


  —¡Acorazado! —repetí incrédula.


  —Sí, ‘Acorazado’ fue una de las primeras palabras que vi y creo que por algo me pareció genial, ¿sabes?


  —¿Así que quieres decir que te llamas Acorazado Grey?


  —Mmmm, sí, eso es lo que todo el mundo pregunta.


  —Te das cuenta de que este es el nombre de un tono de gris, ¿verdad?


  —Sí, es una casualidad, lo admito.


  —Es ridículo —dije, sin ser capaz de contenerme.


  —Gracias.


  —Lo siento, sólo es que... —y entonces intenté reprimir una risa—... sólo parece un poco raro.


  —Sí, gracias por recordármelo.


  —Oh, pero en verdad podría funcionar de alguna manera —le dije intentando salvar la situación—. Podrías ser como Prince o como Madonna y utilizar sólo tu nombre de pila, ‘Acorazado’.


  —No soy un artista, señorita James, yo trabajo en el despiadado mundo de la industria confitera.


  —Sí, por supuesto, te entiendo, Acorazado, quiero decir señor Grey —comenté sin saber cómo llamarle ahora.


  La situación era un poco incómoda, pero parecía tan buen momento como cualquier otro para empezar a hablar sobre nuestro futuro.


  —Señor Grey Acorazado. Me gustaría hablar sobre nuestro futuro.


  —¡Por Dios! —dijo de repente mirando su reloj.


  —¿Qué? —pregunté, intrigada por cuál podría ser el problema.


  —Acabo de acordarme de que he dejado puesto el horno.


  —¿En serio? Creía que tu sirvienta cocinaría para ti.


  —No puede, es su día libre.


  —¿Quieres que te ayude?


  —No, no, no importa, tú quédate aquí y le diré a Morris que te cuide.


  —Mmmm, vale, de acuerdo... pero...


  —Te veré en la mazmorra de tentáculos después.


  —¡La mazmorra de tentáculos! ¿Tienes una mazmorra de tentáculos?


  —Sí.


  —Vale, sin problemas, podemos hablar sobre esto en otro momento, o cuando sea.


  —Te veré después Elle —dijo mientras se levantaba y me tocaba suavemente la mejilla. Y entonces se fue, moviendo su cuerpo fornido como un vaquero.


  


  ...


  
    
  


  Morris me enseñó la Mansión Grey, contándome la historia colonial del edificio plagado de habitaciones.


  —Esta habitación está pintada en gris claro —dijo Morris abriendo la puerta de una de las habitaciones para enseñármela.


  —Esta otra habitación está pintada en gris cadete —dijo después, abriendo otra puerta para mostrar otra habitación.


  —Y esta otra es bastante especial —dijo Morris con aplomo—, está pintada en gris cohete metálico, un color que se ve muchas veces en Tintín Objetivo: la Luna, el libro preferido del señor Grey cuando era un niño.


  Empecé a estar bastante aburrida de las habitaciones en todos los diferentes tonos de gris, y le pregunté a Morris que exactamente cuántas había.


  —Hay cincuenta dormitorios en distintas tonalidades de gris, todos con un matiz un poco diferente.


  —Bueno, en realidad no tienes que enseñármelas todas. Ya lo he entendido —dije preguntándome cuándo llegaría el momento de tener sexo con algún tentáculo, ya que se estaba haciendo de noche fuera.


  —¿Cuándo iré a la mazmorra de tentáculos, Morris? —pregunté mirando su anciana cara arrugada y su espíritu amigable por primera vez.


  —Después de la cena, señorita James; venga, sígame, parece que ha llegado el momento.


  Entré en el espacioso comedor que tenía una hoguera encendida en un extremo, lo que pensé que era innecesario porque era verano. Unos candeleros adornaban la mesa y Grey ya estaba sentado en una punta esperándome. La mesa estaba llena de todo tipo de platos, había más comida de la que posiblemente podría comer nunca, pero definitivamente lo intentaría. No quería ser grosera, después de todo.


  —Ah, Ellie, ya estás aquí. Por favor, siéntate.


  Me senté y Morris puso una servilleta blanca sobre mi regazo. Grey estaba sentado al otro lado de la mesa y por ese motivo casi teníamos que gritarnos para escucharnos el uno al otro.


  —¿Cenas a menudo así, señor Grey?


  —¿Qué?


  —He dicho que si cenas a menudo así, señor Grey.


  —¿Eh? —dijo llevándose la mano a la oreja.


  —¿CENAS... A... MENUDO... ASÍ...? —grité claramente.


  —Sí —contestó—, siempre me siento así, tengo un problema en la espalda debido a que siempre estoy intentando ocultar los tentáculos—.


  —NO, HE DICHO QUE... BAH, OLVÍDALO.


  —¿Darlo? ¿DAR QUÉ?


  Decidí tomar la iniciativa y moverme para sentarme al lado de Grey. Se quedó un poco estupefacto.


  —Oh, señorita James, esto va bastante en contra del protocolo.


  —A la mierda el protocolo —dije y me volví a colocar la servilleta en el sitio nuevo. Aún estaba un poco irritada después del tour por las numerosas habitaciones en distintos tonos de gris—. No puedo escucharte desde ahí.


  —Bueno, si insistes, señorita James.


  —Insisto, señor Acorazado.


  Grey veía que empezaba a devorar el filete mignon, estaba muerta de hambre, y aunque normalmente no me gustaba que los hombres me vieran comer, en ese momento realmente no me importaba.


  —Tienes buen apetito.


  —Eso es lo que dice siempre mi madre.


  —Me gustaría conocerla algún día —dijo Grey.


  Al decir esto supe que iba en serio conmigo. Y derramando un poco de salsa por accidente en mi escote, fui a limpiarme.


  —Ven, déjame —dijo Grey levantándose, inclinándose y lamiendo mis pechos, quitándome la salsa con la boca. Noté que mi cuerpo temblaba.


  —Pero señor Grey, ¿esto no va contra el protocolo? —pregunté.


  —No, en mi planeta no.


  Interrogué a Grey sobre su infancia, y Grey me dijo entonces que se había quedado varado aquí en la Tierra y Morris lo había tomado bajo su protección y había sido como un padre para él.


  —Entonces ¿quieres decir que Morris también sabe que eres un extraterrestre con tentáculos? Creía que me habías dicho que sólo éramos sólo tú, yo y Morgan Freeman los que conocíamos tu secreto.


  —Morgan Freeman es mi profesor de interpretación.


  —¿Profesor de interpretación? ¿Por qué ibas tú a necesitar un profesor de interpretación?


  —Porque así puedo aprender cómo actuar exactamente como lo hacen los humanos, imitando el comportamiento humano normal.


  Entonces Grey me contó que después de que me hubiera ido con Morris él llamó a Morgan porque estaba inseguro de su reacción cuando se rió como el Conde Draco de Barrio Sésamo. Morgan aparentemente le dijo que era una risa muy inapropiada para la situación.


  —Sí, bueno, pareció un poco extraño —le dije con sinceridad.


  Grey definitivamente necesitaba ayuda en la Tierra, estaba muy desamparado en algunos aspectos, pero era claramente superior en otros. Le miré sentado ahí, mirando al suelo, parecía un poco avergonzado de sí mismo.


  —Solamente parecía una buena risa, ¿sabes? Realmente expresiva y todo eso —encogió los hombros.


  —Sí, un niño de cinco años piensa lo mismo también —dije.


  —¿Puedes decirme en qué situaciones está bien reírse como el Conde Draco?


  —Probablemente en ninguna.


  —Es una pena.


  —Seguro que sí —coincidí, mientras tomaba un trago de vino tinto y decidía acabar con el plato solitario de guisantes de guarnición que estaba en mitad de la mesa. Grey continuó contándome cómo había crecido en la Tierra sin entender a los humanos ni sus formas de actuar y que Morris le había enseñado la mayor parte, incluyendo todo lo que sabía sobre las mujeres, pero el problema era que Morris es homosexual y en realidad tampoco entendía a las mujeres.


  —Hasta donde llega mi entendimiento, Elle, las mujeres quieren un hombre que las llene de atenciones, pero no vale cualquier hombre.


  —¿Qué quieres decir?


  —Antes de ser multimillonario tenía un puesto de perritos calientes. No importaba lo que hiciera, ninguna mujer se interesaba en mí.


  —¿Y?


  —Después de convertirme en millonario, las mujeres se me tiraban encima literalmente; así que sólo puedo suponer que a las mujeres les gustan los hombres con dinero, estatus social y poder.


  —Bueno, yo no soy de esas, señor Grey.


  —Así que si yo fuera taxista, ¿me amarías?


  —¡No hay necesidad de ser extremista, señor Grey! Podrías haber dicho abogado, médico o banquero —dije moviendo mi tenedor en el aire.


  —Ya veo. Así que básicamente a ti no te gustan los hombres que tienen que trabajar con sus manos de alguna manera.


  —¡Eso no es verdad en absoluto, señor Grey! Me encantan los bomberos, por ejemplo.


  —¿Y los policías?


  —Sí, estaría bastante contenta siempre que llevaran uniforme.


  —Así que el quid de esto es que si tengo dinero, estatus social, poder o un uniforme, ¿me amarías por quien realmente soy?


  —Sí, rotundamente. No soy superficial, señor Grey.


  —Y ¿qué pasaría si trabajar en McDonalds y llevara uno de sus uniformes? —preguntó.


  —¡No, señor Grey! ¡Por Dios, no!


  —Sencillamente, no entiendo a las mujeres —suspiró Grey.


  Vi cómo estaba de confundido, así que me estiré y le tomé la mano. Su problema era el que tenían los hombres desde el principio de los tiempos, que una mujer dice una cosa, pero después sus acciones muestran otra completamente diferente.


  Decidí intentar consolarle.


  —Señor Grey, si fueras un taxista sexy y musculoso, podría considerarlo.


  —¿Entonces una genética fuerte es un factor importante?


  Suspiré, en realidad esta no era la conversación romántica que imaginaba, diseccionar las misteriosas, bellas y complejas emociones de las mujeres me parecía demasiado como para tratarlo con la boca llena.


  —Señor Grey, necesito confesarte algo, no para darte celos u obligarte a comprometerme conmigo, sino únicamente porque quiero ser sincera.


  —Adelante.


  —La otra noche mientras volvía andando al colegio mayor, ya que no mandaste a tu conductor a llevarme a casa, fui atacada por una banda de jóvenes probablemente decididos a violarme.


  —¡De verdad! ¡Es una noticia terrible! ¿Qué pasó? —dijo Grey, muy preocupado.


  —La cosa es que me salvó un superhéroe con tentáculos.


  —¿¡Hay otro hombre con tentáculos en Gothom!?


  —¡Eso es lo que pensaba! —me di cuenta de que no había sido una estúpida porque lo primero que pensé fue que era una coincidencia sorprendente—. Por cierto señor Grey, como recompensa le dejé que me besara y que me tocara las tetas un poco.


  —¿¡Tocó tus tetas!?


  —Vale, vale señor Grey, no es necesario ponerse celoso. Sólo quería que supieras que ahora mismo estoy un poco confusa sobre mis sentimientos.


  —Entiendo, señorita James. Bueno, entonces quizás sea mejor dejar por hoy la dominación con tentáculos.


  —¡No, no, eso no es lo que quiero decir! Quiero decir que quizás si supiera en qué punto nos hallamos podría tener más claros mis sentimientos hacia ti.


  —Entiendo, señorita James —dijo categóricamente y entonces tocó la campana para que entrara Morris.


  Morris entró y Grey le pidió que trajera el contrato. Me preguntaba qué contrato era ese. Quizás fuera un contrato para ser consultora en las oficinas de Grey Candy Group, pero me quedé estupefacta por lo que Morris me puso en frente tras mover a un lado mi bol de helado y nueces partidas. Le eché un vistazo y no sabía que decir.


  El contrato estipulaba que yo sería la esclava sexual sumisa de Grey y que yo tenía que someterme a todas y cada una de las cosas que él me dijera que hiciera. El entrenamiento, el contrato se refería a ello como tal, supondría algún dolor en forma de azotes, lo cual yo deseaba, pero también algunos términos redactados de forma no muy precisa como ‘penetración anal forzada’. Y un desacertado ‘te estrangulo hasta que estés al borde de la muerte, por diversión’. Todo el asunto me incomodaba, así que le dije:


  —Mira, no tenemos que hablar de esto ahora —y le devolví el contrato.


  —Pero pensaba que querías un compromiso —dijo Grey confuso.


  —Bueno, un contrato no es que sea precisamente muy romántico, señor Grey.


  —Bueno, romance y compromiso casi no son lo mismo, ¿o sí lo son?


  —Por supuesto que sí lo son. El matrimonio es muy romántico, por ejemplo.


  —¿De verdad? ¿Y cuántos matrimonios que lleven mucho tiempo juntos conoces que aún mantengan el romanticismo?


  —Mmmm... —tenía razón, no podía recordar ninguno. Aunque algunas veces, cuando mi abuelo se tiraba pedos, mi abuela levantaba los dos pulgares en señal de aprobación.


  —Mira, quizá deberíamos tratar este tema en otro momento.


  —Pero no sé si realmente puedo confiar en ti a menos que firmes el contrato.


  Me di cuenta de que Grey tenía algunos problemas de confianza, era obvio que había sido maltratado por una madre extraterrestre controladora. Grey volvió a llamar a Morris y le susurró algo al oído, y él se fue y volvió varios minutos después, cuando Grey empezó a acariciar mis piernas desnudas. Morris trajo una bandeja de plata y en ella había algo que parecía una tarjeta de crédito.


  —Señorita James, quizás no ha entendido exactamente los beneficios que obtendrá de ser mi sumisa, además de bondage con tentáculos calientes.


  Grey cogió la tarjeta de crédito y la sostuvo en su mano, enseñándomela.


  —Aquí tengo una tarjeta de crédito Adamantium sin límite de compras.


  —¿Adamantium? ¿No es el metal que no existe del que está hecho el exoesqueleto de Lobezno?


  —Exactamente.


  —¿No debería ser una tarjeta Platino? Al fin y al cabo no existe nada como el adamantium en la Tierra.


  —Esa es la gracia, es el metal más raro conocido por el hombre y, por tanto, el más valioso. Supera con mucho el valor del platino, puedo asegurártelo.


  Grey me ofreció la tarjeta, pero todavía estaba pensando.


  —Morris —dijo Grey a su mayordomo— trae la otra cosa para la señorita James.


  Morris regresó mientras Grey me miraba con dureza y de un modo dominante a los ojos, me hacía sentir como si me hubiera portado mal. Morris entregó a Grey una caja forrada en terciopelo azul que después me entregó a mí.


  —Ábrela, Elle.


  Hice lo que me había pedido y la abrí con curiosidad, y entonces me quedé pasmada. Dentro había una tiara con joyas incrustadas, diamantes, rubíes, esmeraldas y otras piedras que no sabía cómo se llamaban.


  —¿Para mí? —pregunté con una gran sonrisa cruzándome la cara.


  —Bueno, sólo si firmas el contrato.


  —¡Dónde está el bolígrafo! ¡Dónde está el bolígrafo! —grité, incapaz de controlarme con una tiara de valor incalculable en una mano y una tarjeta de crédito Adamantium sin límite en la otra.


  Morris me dio una pluma Mont-Blanc de su chaqueta y yo agarré el contrato y lo firmé más rápido de lo que nunca había hecho nada antes en mi vida.


  —Oh, señor Grey, ¿puedo ponérmela ahora, puedo?


  —Por supuesto que puedes. Venga, déjame que te la ponga yo.


  Grey la puso en mi cabeza, y yo me levanté y fui a mirarme en el espejo victoriano de la pared. Parecía una princesa, y Grey se acercó por detrás, me sujetó por los hombros y me susurró al oído:


  —Estás preciosa señorita James.


  Me paré a pensar si alguien me consideraría un poco puta por firmar el contrato cuando me había dado la tarjeta de crédito y la tiara, pero realmente no importaba lo que ellos pensaran, me dije a mí misma, ya que yo iría en limusina a partir de ahora y ellos aún tendrían que viajar en transporte público. Además estaba enamorada y esto había sido con certeza el principal motivo de mi decisión.


  —Elle, quiero tener mis tentáculos dentro de ti ahora mismo.


  —Oh, Acorazado, pensaba que no me lo ibas a pedir nunca —dije muriéndome de ganas en ese momento.


  Grey me cogió de la mano y me sacó de la habitación. Bajamos una escalera por un pasadizo secreto y entonces llegamos a una puerta cerrada con pestillo y me dijo que dentro estaba la mazmorra de tentáculos. Grey abrió la puerta y me empujó adentro bruscamente. Miré alrededor y no pude ver ninguna de las herramientas normales del oficio, sobre las que había escrito a menudo y que un experto BDSM debería tener. De hecho, la habitación no tenía nada más que una mesa de madera dura en el centro, no había grilletes en la pared, ni cuerdas, ni látigos o cadenas; desde luego, no había nada sobre lo que Rihanna pudiera cantar en esa habitación. Me volví hacia Grey, que estaba cerrando la puerta con un candado y después guardando la llave en su bolsillo. En ese momento tiró la chaqueta al suelo.


  —Señor Grey, ¿dónde están todos los juguetes BDSM con los que nos vamos a divertir?


  —Los llevo encima, señorita James —dijo con una mirada de lujuria.


  De repente, la camisa de Grey se hizo trizas sola, mientras sus tentáculos grises se ponían al descubierto, desplegándose en un increíble alarde de poder de apareamiento, mucho más impresionante que las plumas de cualquier pavo real que nunca había presenciado. Di un paso atrás, insegura de hacia dónde iba todo esto, pero un tentáculo rápidamente me agarró del cuello.


  —¡Oh, no, señor Grey, no!


  —¿Quieres decir que me rechazas después de haber firmado el contrato?


  —No, quiero decir que la tiara se me está cayendo de la cabeza, espera un momento —dije mientras me la volvía a colocar.


  Si tenía que elegir entre ser follada por un tentáculo extraterrestre con o sin una tiara en la cabeza, ¡sin duda sería con una en la cabeza! Los tentáculos de Grey entonces me arrancaron la ropa salvajemente y me dejaron completamente desnuda. Los tentáculos se enroscaron alrededor de mis tobillos y muñecas y los separaron bruscamente, y entonces Grey me levantó alto en el aire. Suspendida por encima de él por sus tentáculos, con el coño afeitado totalmente abierto a la altura de sus ojos, me preguntaba qué sería lo siguiente, pero nada en este mundo o en cualquier otro podría haberme preparado para lo que pasó entonces.


  —Señorita James, ahora te enseñaré algo que muy poca gente puede ver.


  —¿Hay más? —dije sin saber qué podría ser esta vez.


  Grey se puso una des las manos en la lengua y en ese momento, para mi sorpresa, se la quitó.


  —Grey, ¿qué coño estás haciendo? —grité.


  Entonces Grey hizo salir una lengua gris estriada que se fue desplegando poco a poco hasta llegar a su ombligo.


  —Esta es mi verdadera lengua señorita James, y ahora la vas a tener dentro de ti.


  Intenté moverme, pero estaba atada e indefensa, su lengua se deslizaba hacia arriba por mis piernas y me hacía cosquillas. Cuando miré a Grey, pude ver lo mucho que estaba disfrutando con su juego de dominación. Él iba a ser la primera persona del mundo en meterme la lengua en el coño recién estrenado. Llegó a los labios de mi vagina y me enviaba sensaciones por el cuerpo que nunca hubiera creído posibles. Intenté mover las caderas para escapar, porque el placer era demasiado intenso, pero entonces empezó a mover su lengua adelante y atrás, y sus rugosidades me frotaban el interior de la vagina y el clítoris. Sabía que ya estaba mojada, pero esto sin duda no estaba ayudando. Mi cuerpo nunca había tenido este tipo de estimulación y me escuchaba a mí misma gimiendo sin control. Sacó la lengua y pensé que al fin iba a tener un respiro, pero entonces vi su preciosos rasgos transformándose en lo que sólo podría describir como la cara de un animal rabioso. Su lengua fue directa hacia arriba y se deslizó en mi agujero y subió, y sólo paró cuando llegó a lo más alto de mi vagina. Mi cuerpo se sacudió hacia atrás y entonces me agarró con más fuerza. Había oído que el sexo oral era bueno, pero esto era tremendamente bueno. La entrada de mi vagina era demasiado sensible y su lengua estaba empezado a explorar el interior de mi cueva. Entonces Grey giró mi cuerpo en el aire hasta que me puso en horizontal, con su cara en el coño y mis piernas muy abiertas. Ahora ya no podía verle y dos tentáculos más se deslizaron por mi abdomen y empezaron a sobarme las tetas. En ese momento Grey me metió la lengua, y me folló con ella duro y deprisa.


  —¡¡Oh, Grey, no, no, Greeeeeey!! —grité, pues no era capaz de aguantar mucho más.


  Pero él no paró, sino que separó mucho mis labios con los dedos. Sabía que él estaba disfrutando de la situación en la que me tenía, puesta a su disposición sin poder resistirme a él. Grey empezó a empujar mi cuerpo hacia su boca para clavármela más fuerte cada vez, y me recorrió el cuerpo una sensación que sólo había experimentado cuando me tocaba a mí misma. Sabía que estaba cerca del orgasmo y aunque parecía demasiado pronto, no tenía elección, sus embistes eran imparables. Se me cayó la tiara por las sacudidas de mi cabeza, pero a Grey no le importó y en ese momento a mí tampoco, aunque la miraba en éxtasis mientras la luz de la habitación se reflejaba en ella y mi cuerpo se agitaba como nunca lo había hecho antes, y me corrí. La sensación era tan intensa que no podía moverme. Grey paró de jugar con la lengua y yo me quedé ahí suspendida en el aire.


  —Oh, Grey, Grey, ha sido... Oh, Grey.


  Entonces Grey me llevó encima de la mesa y me puso boca arriba sobre ella. Empezó a atarme a la mesa enrollándome con sus propios tentáculos, me dejó los brazos atrapados a los lados, y entonces ellos me forzaron a subir las piernas hasta que las rodillas quedaron sobre el pecho; la sensación de ser forzada por un multimillonario con tentáculos era muy embriagadora para mí, siempre había imaginado que mi primer hombre sería alguien de la escuela, pero esto sobrepasaba todas mis expectativas. Grey se acercó hasta mí y me ordenó chuparle la polla.


  —Quiero que me la chupes como una buena esclava, Elle.


  Me la metí en la boca y no pude reprimir unos murmullos de placer, me sujetó por la mejilla y yo le miré. Era evidente que disfrutaba viendo su verga metida en mi boca mientras se la follaba. Tenía la boca llena de su polla y veía cómo apretaba sus dientes por el placer que sentía al deslizar la cabeza de su polla dentro y fuera de mi boca.


  —Eres mi esclava, señorita James, escritora erótica, y harás lo que yo te diga.


  —Sí, señor Grey —dije obedientemente mientras él sacaba su polla de mi boca y se dirigía a estudiar a fondo mi agujero.


  —Veo que tu coño está muy mojado, señorita James.


  —Sí, señor Grey. Lo siento mucho señor Grey, no he podido evitarlo.


  —Yo no le he dado permiso para estar tan mojada, señorita James.


  —No señor Grey. Entenderé si tienes que castigarme.


  El tentáculo de Grey subió deslizándose por mi pierna de nuevo y creí que iba a meterse en el coño, pero empezó a hacerme cosquillas en la puerta de atrás. El tentáculo de Grey tenía su propio lubricante, que estaba frío, y no sabía si iba a soportarlo, pero no podía rechazarle, era tentáculo-curiosa. Noté el ano contraído en varias ocasiones mientras me retorcía en aquella mesa dura, y la punta del tentáculo empezó a entrar con cuidado. Sabía que era el momento de decir adiós a mi virginidad anal y aunque sentí un poco de dolor al principio, otro tentáculo de Grey ahora estaba acariciándome los labios abiertos y moviéndose alrededor del anillo exterior de mi pasaje. Entonces noté que subía mi culo, jadeé e intenté agarrarme a la mesa pero no había nada de lo que sujetarse. Miré a Grey que me estaba observando, disfrutaba de su esclava, su única y verdadera sumisa, y metió el tentáculo aún más dentro de mi culo. Me sentí avergonzada, pero esto no duró mucho porque me clavó un tentáculo en el coño antes de meter totalmente el tentáculo del culo.


  —Esto es M.T.D. señorita James: ‘metida de tentáculos doble’ y es lo que te mereces y lo que necesitas.


  No pude negar que lo necesitaba y sin duda alguna me lo merecía por haber sido tan descarada como para tener una caverna del amor empapada. Sus tentáculos estaban estirándome en todas direcciones y cuando intentaba escaparme de la mesa, los tentáculos de Grey me apretaban aún más dejándome sin salida. Empezó a penetrarme alternando, cuando me metía uno por el culo, me sacaba el otro de la vagina y al revés, las tetas se tambaleaban de un lado a otro y Grey subió sus tentáculos para acariciar mis pezones mientras los dejaba llenos de su humedad. Mi cuerpo se estremecía y temblaba de placer antes de que ambos tentáculos empezaran a embestirme al mismo tiempo, tan fuerte que la mesa empezó a moverse, pero no iba a rechazar a Grey y siguió arremetiendo contra mí. Al ver ahora cómo sudaba, entendí lo profundamente obsesivo que era. Sus músculos estaban distendidos por la presión, los tendones de su pecho hacían contraste bajo la luz, pero él siguió haciendo mientras me miraba, desvalida sobre la mesa, con sus tentáculos dominándome. Yo me volví loca, ya había tenido un orgasmo y no sabía lo que mi cuerpo estaba sintiendo ahora, se me pusieron los ojos en blanco y las piernas empezaron a agitarse violentamente junto con las caderas, lo que provocaba que Grey me follara más y más duro. De vez en cuando le miraba y me ponía aún más cachonda, su deseo vicioso de penetrarme por alguna razón me excitaba. Apreté los puños y empecé a gritar alto, unos gritos profundos que salían de alguna parte de mi abdomen que no podía controlar más tiempo, y entonces mi cuerpo empezó a aflojarse con una serie de sacudidas repentinas que enviaban olas de placer por todo mi cuerpo. Sentí el jugo frío del tentáculo de Grey por todo el cuerpo porque lo había sacado de dentro de mí y me estaba bañando las tetas, el coño y parte de la cara y las mejillas.


  Noté que los tentáculos de Grey se desenroscaban de mí. Él me cogió, me sacó de la habitación, me subió las escaleras y me metió en el dormitorio principal, el dormitorio de Grey. Me dejó cuidadosamente sobre las sábanas de satén y después se tumbó a mi lado. Me estaba acariciando el pelo y yo aún sentía las réplicas por todo el cuerpo. En seguida me quedé dormida en sus brazos y tentáculos.


  


  ...


  
    
  


  Me desperté en algún momento de la noche, y vi que Grey se levantaba y se ponía algo de ropa gracias a la luz de la luna que entraba a través de las cortinas.


  —¿Dónde vas? —le pregunté, aún somnolienta.


  —Voy a salir, y puede que por algún tiempo —respondió.


  —¿Por qué no vuelves a la cama y te duermes?


  —La ciudad de Gothom nunca duerme, señorita James. Nunca.


  —A quién le importa si duerme o no, tú sólo vuelve a la cama.


  —Vuelve a dormir Elle, te veré después.


  Yo estaba tan cansada que no podía mantener los ojos abiertos mientras él salía por la puerta, y no me enteré de nada hasta que escuché a los pájaros cantando en los árboles la mañana siguiente. Morris vino a llevarme abajo para desayunar con Grey, que estaba sentado a la mesa y sumido en sus pensamientos mientras jugaba con los cereales.


  —Acorazado.


  —Sí, Elle —dijo mirándome.


  —¿Qué te pasa?


  —En realidad no me pasa nada señorita James, sólo es que, bueno, tengo un montón de enemigos.


  —¿Qué enemigos, señor Grey?


  Grey no contestó y empezó a buscar en la caja de cereales el juguete que venía de regalo mientras yo me comía los huevos con jamón que Morris me había servido.


  —Morris —dijo Grey.


  —Sí, señor Grey.


  —¿Has cogido el juguete de los cereales?


  —Por supuesto que no señor Grey, yo nunca cogería su juguete.


  Grey parecía distraído, y yo me preguntaba quiénes serían esos enemigos. ¿Qué enemigos podría tener un hombre de negocios multimillonario? Grey terminó enseguida y vino hacia mí, que aún estaba sentada, y dijo:


  —Sabes, señorita Grey, podría ser demasiado peligroso para ti ser mi sumisa BDSM.


  —Para nada señor Grey, realmente puedo aguantar unos azotes si son necesarios.


  —No me refiero a eso Elle. Hay cosas sobre mí que no conoces.


  —¿Como qué? No vas a decirme que eres homosexual, ¿no?


  —No, señorita James, los días entre semana nunca soy homosexual. No es eso, para tu información, dejé de vestirme de mujer hace muchos años.


  —Entonces, ¿qué va a ser? ¿Estás seguro de que esta no es tu forma de deshacerte de mí?


  —No, no es eso, aunque es verdad que he actuado así con otras antes.


  —Entonces, ¿de qué va todo esto? ¿Qué estás intentando decirme?


  —Puede que pase algún tiempo hasta que pueda verte de nuevo.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Bueno, no puedo decírtelo exactamente, pero tendrás que aceptarlo. Es por tu propio bien, confía en mí.


  —Y mientras te espero, ¿podré utilizar la tarjeta de crédito Adamantium?


  —Por supuesto.


  —Entonces, ¡puedo sobrevivir! Acepto sufrir por ti, señor Grey.


  —Supongo que es lógico para una sumisa BDSM.


  Tras decir esto, Grey me besó en la frente y me dijo que la limusina me llevaría de vuelta al campus, y abandonó el comedor con algunas cosas importantes de las que ocuparse. No sabía cuándo le volvería a ver, o incluso si lo volvería a ver de nuevo. Morris me condujo hasta el coche por el camino de grava, y antes de montarme me giré hacia él y le pregunté:


  —Morris, ¿cuántas sumisas BDSM ha tenido Grey antes de mí?


  Morris pensó durante un momento y después empezó a contar con los dedos, y en el momento en que empezó a usar la segunda mano no pude soportarlo más y le pedí que parara.


  —¡En realidad no tienes que decírmelo! Podrías haber dicho sencillamente algo como ‘Oh, unas cuantas, pero nunca fue igual con las otras’, o ‘Va más allá de mis posibilidades darle esa información, señorita James’.


  —¡Pero usted me preguntó! —argumentó Morris confuso.


  —Sólo porque una mujer pregunte algo no significa que quiera saber la verdad si la verdad pudiera ser algo que no le va a gustar.


  Morris se rascó la cabeza y pareció estar desconcertado.


  —Me alegro mucho de ser homosexual —dijo al final mientras me ayudaba a entrar en el coche.


  Morris me dijo adiós con la mano mientras la limusina se alejaba y yo miré por la ventana trasera para ver cómo iba desapareciendo la Mansión Grey en la distancia, el viento en los árboles forzaba a las ramas a someterse a su dominación. El coche tomó una ruta de vuelta al campus rara y golpeé la mampara que nos separaba al conductor y a mí, así que él la bajó y pude hablar con él. El conductor llevaba gorro negro y traje, como en ocasiones anteriores, pero me parecía que había algo diferente en él.


  —Conductor, ¿a dónde vamos? Esto no parece en absoluto que sea la ruta correcta.


  Él contestó, pero en voz muy baja y sin darse la vuelta.


  —No se preocupe por eso —dijo— sólo póngase cómoda y disfrute la carrera.


  —Mire... —dije un poco enfadada porque podría perderme la clase de las diez— ¿puede llevarme por la ruta normal?


  —Cállese, señorita James.


  —¿¡Qué me ha dicho!?


  Entonces fue cuando se giró y me miró, y me dio la sorpresa de mi vida. Ante mí tenía una cara con una cicatriz muy marcada y una sonrisa cínica.


  —¿Quién es usted? —pregunté impactada.


  —Me llaman señor Ironía. Y usted es ahora mi prisionera, Elle James.


  —¡Yo no quiero ser su prisionera, no tengo ningún contrato con usted!


  —Oh, como si me importara —dijo con un fuerte tono de sarcasmo en la voz.


  —¿Qué va a hacer conmigo? ¿Por qué me está secuestrando?


  —Precisamente porque usted es muy útil para mí. El señor Grey ahora vendrá a rescatarla porque es realmente especial para él. Y entonces le atraparé y después le destruiré, señorita James.


  —Pero el señor Grey sólo es un magnate multimillonario del mundo de las golosinas, no puede rescatarme.


  —Ah, usted es realmente inteligente, ¿eh? Y sabe mucho acerca del señor Grey, ¿a que sí?


  Empecé a estar muy asustada y comencé a gritar y a chillar.


  —¡Déjeme salir! ¡Déjeme salir!


  Intenté abrir las puertas pero estaban todas cerradas, le di patadas a las ventanas pero el cristal sería irrompible, por desgracia una de mis zapatillas se rompió y lancé una maldición, porque sabía que nunca más encontraría un par como este, ya que era el color de la última temporada.


  —Que le quede claro que no voy a tener sexo con usted luego —dijo él de una forma que evidentemente significaba que sí.


  La idea de tener sexo irónico me llenaba de horror. ¿Qué implicaría? ¿Significaría en realidad que él tendría sexo conmigo y diría cosas como ‘Oh, lo tienes muy apretado’ o ‘Estoy realmente cachondo por ti ahora mismo’ mientras me penetraba? O, teniendo en cuenta que sería sexo irónico, ¿significaba que en realidad no tendría sexo conmigo pero me causaría dolor y sufrimiento, algo así como sexo sadomasoquista?


  —¡Estoy atrapada! ¡Estoy atrapada! —volví a gritar, esperando que algún transeúnte me oyera.


  —¡Oh, la ironía de todas las ironías! —dijo con alegría— ¡una sumisa BDSM atrapada e incapaz de escapar!


  Y entonces se echó a reír con una risa demente, mucho peor que cualquiera de las risas que hubiera conseguido el Conde Draco. Iba a intentar escapar atacándole con mi tiara, pero entonces lo pensé mejor, pues no quería estropearla, y era demasiado tarde de todas maneras, ya que subió la ventana y él se reía a carcajadas.


  —Deséeme buenas noches, señorita James.


  Un gas empezó a inundar la parte trasera del coche. Empecé a quedarme atontada y perdí el conocimiento, agarrando la tiara con todas mis fuerzas.


  


  ...


  
    
  


  Me desperté en una mazmorra sin puertas. Estuve tanteando en la oscuridad, pero no pude encontrar la entrada o la salida. En ese momento escuché la voz del señor Ironía, que provenía de un altavoz:


  —Está en una mazmorra sin candados ¡oh, ironía! Veamos si es capaz de descubrir cómo escapar de una mazmorra que no es una mazmorra.


  Sabía que no tenía sentido gritar o chillar, esto sólo le animaría.


  —Y ahora empezará su tortura, señorita James —dijo con un tono de voz maléfico.


  Estaba petrificada, me preguntaba si el señor Grey me encontraría alguna vez; no sabía qué tipo de tortura tendría que soportar, pero fue mucho peor que la peor de mis pesadillas. La canción de Alanis Morrisette Isn’t it ironic empezó a sonar por el altavoz de un modo más atronador que el que era habitual y se repetía una y otra vez. Si había un infierno, ¡yo estaba en él! Esto es típico de Guantánamo, pensé. Quise arrancarme los pelos de la cabeza y grité descontrolada lo más alto que pude.


  —¡No, por favor Dios mío, no! ¡Cualquier cosa menos esto! ¡Nooooooooooooooo!


  ###


  
    
  


  Ponte en contacto con la autora:


  Anita Dobs en Facebook


  Anita Dobs en Twitter


  Lista de correo de Anita Dobs. Regístrate y te enviaré uno de mis libros gratis.


  Correo electrónico: anitadobsauthor@gmail.com


  El blog de Anita Dobs


  


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  ––––––––


  
    
  


  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario , aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.
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  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  Tus Libros, Tu Idioma
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  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:
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  www.babelcubebooks.com
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